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A D A P E L l M E R A , ^ ^ ^ ^ 

-r • ' flue a mas de Per • " ' 

á i r é u ^ , quif^áil vefiído 
•̂ "ífe f<twpO' VV 

ivuu.gio hermoso, ligera 
cxhilicion, que entre flores 

vais dando al viento colores, 
cedizos de Pr imavera , 
«perad. tfiel- No es cortesía 
poifiar a una muger. 

tnm , el querer 
a U ü l , " d£SCortesu? 
por ftr foberano el Cielo, 
toda admiración disculpa: 
pararme auna luz, no es culp». 

f TÍlel. No es culpa , pero es desve.o, 

¿ r n a d a o/^ puede in^portar, 
I » r m . P u « . í T o decís, señora, 
- r á l n c i g o ? . Q u ^ . do el Aurora 

no nació para alumbrar ? 
— í M - Mucho de Cielo os escucho, . 

\ u e es falte podéis temej. -
•Efíriq. Con vos como puede 1er ? 
.I]f(t No veis que k gastáis muchoí 

id con Dios, que en ella Aldea 
de lisonjas no entendemos. 

T m k . D s la verdad fon extremos. 
. r Í . D e x a q u e e l f c ^ r t e v e a : 

mira. TÍr/IAora hecho de veî  
s a vuessa maWad, fe^wt?^?» 

que a mas de Per alcahueta^ J . 
os retoza el alcacer. X ^ í ^ d 

Euriíj. No con rigor inhumano, 
q L á vueftra belleza iguale, 

' g u a r d é i s l a nieve.Tii/.Ls,que vale 
Itresquartos en Verano. 

Enría. En buen hora rae he perdido 
en l a c a z a , q u a n d o veo, 
queme gano ^^ ^̂  V 
de haverme en vosfuspendido. 
Ho le halla en Parma muger, 
que os iguale en hermosura, 
ni en garbo, ni en compoílurSi 
ni en el ayre. Tir/.Ni en comer» 
que á dos carrillos fe traga 
un perol de naterones, 
dos pabos, quatrocaponss, 
fin que el hambre satisíagaj 
y tiene otras maravillas 
muy oropias para notar. 

liiidamenie unas morcillas, _ 
Efiel. Vamos,Laureta , de aquí, 
^ que esperan los Labradores. 

Y vienen como unas flores^ 
porque veas desde allí 
bayles, y juegos eltranos, 
que elta fiellaviná hacer 
I tft hs^fflofura, pof fcr ^^ 



•» oy día en que cumples años 
Ejíe/.Cavallerp, á Pios^Enr. Tan prelto 

osaufcntaisí EJÍe/.'^s forzofo. 
EnWq.Terííple mi aícéto amorofo . 

aqueíTa mano- Carlos de color. IJ 

Z<t mismit Comcftcia acuft. 

C4r/.Qlie es ello; 
Ellela, hermana, tu aqui ? 

EjJW.He de disculpar fu acción, ap. 
que no s8 qué inclinación 

' í ^ ^ ) tengo desde que le vi. 
' i ¡Hit/Cari, liíte Montero, o Soldado 

habla contigo ? Efld. No, 
que es cortés.Ti»'/. Y lo que habró 
fué muy poco, y mal habrado. 

I^íi, Antes anduvo advertido, 
cuerdOjprudenteit-Tir/iY atento, 
pues dixo fu penfamiento 

^ medio palmo del oido. 
O r í . Cavallero, aunque os disculpa 

I , ^ ^ a ufar de libres acciones 
I,'-, igaorar mis b.lafones, 
• 7 ctlaiá ageno de culpa: 

. ^luindo para mayor gloria» 
— ' ^ ' v Vntre essas rullicas greñas, 

íbti pyrimides las peñas 
^ r jdoTide fe escribe mi billoria. 

^ l y aunque en tan pobres deftierros 
/ . 'rii tUimacion fe sujeta 

a un cavallo, á una escopeta, 
>dos aleones , y dos perros, 

y o / con que el rigor importuno 
Ví-í divierto en la foledad, 

no excede á mi calidad, 
^j/itjfc-dtf Duque ábaxo , ninguno. 

j-ffEfir-O quéfcbsrvio.y que vano a ¡ . 
da su cuidado á sentir! 
pero quien podra fufrir 

i i i en fu itncon á un villano? 
i j f SxlfMjtxgiri^e carxa. ^ ^ 
V jljffj.PrimoEnriqueTEur.Granfeñorá? 

•7^' va culpaba á vueltra Alteza 
^ U tardanza. Síar¿. ün la aspereza 

tras la parza voladora 
tcempeñó mi penfamiento, 
porque can alto volaba, 
que al asqua del sol rizaba 
lo que le pt;ynaba al viento. 
Triunfó de fu refitlencia 
f lalcon, podra fu vida: 
mas qué altivez [trefutpidi 

% 

no la rinde una violencia ? 
Enr. Volar un ave, un azor, 

en el monte, guflo ofrece, 
Tirf. A mi mejor me parece i i 

al fuego en el adador. 
Cari. Suspendida en fu pintura 

tengo el alma: mas qué es ello, 
corazon mió ^ tan prelto 
ts fujeta una hermofura ? 
Si acafo en mi fu Itiz bem 
verá el amor , y la fé í 
fi yo mismo no la sé, 
como lo ha dê  faber ella í 
Puesfuspenfa en fu cuidado it, 
no me mira , ciega eltá: 
verdad es. mi,amor, pues y» 
comienza á fer d&sdichado. 

Dentro todos. Al llano todos. 
Enr/q, El que llega 

esel.Duque, c<ír/.llfl:eli, vamos« 
Ejiel. Carlos, dices bien, hayamos 

de eíTe tyrano. Cari. A su ciega 
ambición agradecido 
eftoy , pues logro trocado 
todo el afan de un cuidado, 
^qy la quietud ^ .̂gjui.oliiirlá»,,̂ ^^^ 
r^íe Ca^íVlaura^ j EfíeUr> 

TirjTFbc n j a T ^ e toquen al arma,' 
aqui me quedo áporfii, 
porjvér la filocosia, 
de aqueítos Duques de Parma. 

Escondefe ,yfitlen el Duque, y 
^ pj/imienti de cttz^am jm 
fpuq. Nada, amigos, me divierte, 

no hallo alivio á mi trifteza. 
E»r. Descanse aqui vueílra Alteza. 
Daq. T o d o es contrario á mi fuerte^. 
Harg- Señor, e(Tos Libradores, 

que aqui afsitten , con placer 
te podrán entretener. 

DMí-EíTo^ aumenta mis tetnoresí 
ninguno fabe el motivo 
con que á eítas montañas vengo, 
ni el remedio que prevengo 
á lis dudas con que vivoí 
Enrique, á effe hombre llamad. 

Enr\q. Llegad, que os llami fu Altezi/ 
Tirf. Dice á mi ? Enr. Si: qué rudeza i 
Tirf. Mirefe en ello. Enr. Llegad. 
lirí. E l b í s cierto ciato eitá, 
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temblando elloy de temor: 
digo, no ferá mejor, 
que fe llegue el Duque acl? 

Eiir. Poneos bien , y con cordura 
os poítrad. T¿r/.Hoii)bre,te crias 
Regidor decortefias, 
que me enfeñas las polturas? 
Déme fu nombre insolencia 
la pata. Daq. Del fuelo alzad. 

Tirf Porque á fu Paternidad, 
C mal dixe) á fu Reverencia 
todo lo-pienfo befar: 
No fe me ponga á delhjo 
fu merced , desde alto á baxo 
alguna le hi de acertar. 

Diiq. A quién fervi's ? Tirf A tni amo. 
Duq. Tiene mucha gente ? Tirf. No. 
Dtiq.Y vos , cómo os llamais ijii-fYo ? 

qué sé yo como me llamo. 
Carlos no es vueílro amo? Tirf.El és 

Duq, Es Garlos bien inclinado i 
Tirf' Si feñor s no es corcobado,^ 

ni cojo , aunque es rniiy cortés. 
Dwg.Qaéhace? en qué fe entretiene? 
ífif . Caza por toda ella tierra, 

á todo bruto hace guerra; 
alalabransa v á j y viene; 
allá, tal vez , en las heras, 
viendo á los bolos jugar, 
i todos fuele virlar, 
porque los mira en hileras, 
como esquadron. 

D«í?. De continuo 
ló fuele hacer ? Tir/^Si feñor 
mas lo qüe virla mejor, 
es un iamon de tocino; 
un Offü entero desgarra, 
corre , y brinca , pesia tal, 
y con él ningún Zagal 
se atreve á tirar la barra: 
pues (i alguno le provoca 
a luthar , le hace pedazos; 
fi con vos llega, á os brazos, 
os hara abrir tanta boCa> 
También con los camaradas 
Labradores fe entretiene; 
a los naypes juega , y tiene 
azar Con el Rey de espadas: 
que fiempre aquelta figura 
me g^ne] Taeie decü,: 

De Don tA^uJiin Moreto. 
algún dia ha de venir 
fobre elle azar mi ventura. 

Duq. Mi temor,con fu rudeza, 
ia ponzoña apure el vafo: 
y Carlos mueílrase acaso 
amigo de la riqueza ? 

Tirf. No feñor, antes arguyo, 
según es de Hberal, 
que detodo fu caudal 
lo que tiene es menos fuyo. 
Sue e decir con valor, 
que el dinero por arrobas 
viene de calta de lobas, 
pues fe va al hombre peor. 

Duq. No fe qüexa acá en fus .roaleS 
de aver perdido Un Ducado 5 

Tír/". Quieres que le dé cuidado 
cosa , que vale once leales ? 
con desprecio,y fin temor, 
afirma, que es descendiente 
de un Emperador.D»^ No miente, 
fu fangre es de la mejor: 
no fue mi rezelovano. rfp. 

Tirf Y no hará cafo de ti. 
Duq. Calla, calla; echad de aquí 

áeíte barbare villano. 
Tiií/.Qué m^ echen ? aqueffo dudas? 

passoá passo , y por mi pie, 
señor, yo mismo méiré, 
que no he menelter ayudas, vafe. 

Duq. Los criados despejad. 
Crirfíi. Ya todos nos retiramos. vv»/í. 
priíj. Paes folos los tres eftamos, 

hi)a , fobrtn«, escuchad. 
Después que Cesar mi primo, 
Duque de Parma , aquel ftudo 
pagó a la muerte, á que eftamos 
por deuda común fujetos, 
por mas cercano en la ftngre 
tomé poíTéfsion del Reyno; 
si bien, luego á pocbsdias 
altero aqueste pretexto 
un tellamento cerrado, 
que dexo Cesar , diciendoi 
que foio á Carlos déxabaî  
porlegicimo heredero, 
como hijo naturaF fiiyo. 
Ventiloss en Parma el Pleyto, 
quedo el derecho de entrambos 
en igual valanza pueífo; 
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4 t>f¡sm,t 
pero Cirios desculdido, 
bi» ateodüf á e íb empeño, 
dexó dormir fu esperanza 
5 la fombra, al alhagiieño 
letargo de un torpe olvido: 
quando entonces mas despierto 
en la pretcnsión , mi orgullo 
folicicaba los medios, 
puesíiempre con d descuido 
viese el m.-rito á Ter menos, 
y las diligencias nobles 
dan lultre al merecimiento. 
Sentenciofe á mi favor, 
( con juila razón) el pleyto: 
recate la tyranii ap. 
con que injustamente tengo 
usurpada esta Corona, 
pues la dicha que poíTío, 
al soborno la he debido, 
a la indultria , y al ingenio, 
Y despues que ma juraron 
de Parma absoluto Dueño, 
prevenido á lo quexoso 
de Carlos, dispuse atento 
dirle eíTa pequeña Aldea 
por limitado alimento, 
siendo Tu Patria eíle monte, 
fu Corte eíTe rudo centro, 
donde retirado viva, 
con limite, con precepto, 
que de fu esfera no falga. 
Con eílo''évit«WQ el riesgo, 
que pudo hiver, de que Carlos 
kvantalTe, al f¿Uz eco 
de mis fortunas, y aplaufos. 
algún vano pensamiento: 
que á vilta de un venturoso 
vive un infeliz violento, 
y mis fi fu quexa es julta, 
porque fe hace en nobles pechos 
tanto lugar un quexoso, 
que de su misero acento 
tal vez suele originarsa _ 
Ja turbación de un Imperio, 
y aunque ms hallo aCTegucado 
de fu parte , conociendo 
fu humildad , y mi podsr, 
que es política que observo, 
que ningún vissallo goce 
la gr^ndíza con exceflo, 

Cof,ciencia lícupt.' 
pü¿s d-' ser la suya mis, 
viene la mia á ser monos: 
coa todo, no sé qué aíTooibro,' 
qué presagio, ó qué rezelo 
acá en el pecho ms aíTalla, 
que se me figura en fueñós, 
que Carlos me tyranizs 
la vida, el poder, y el Reyao/ 
Bien pueden fer ilusiones 
de la idea , no lo niego, 
ni tampoco mi valor 
fe rinde aqui : mas fupueílOt 
qae el corazon adivina 
tal vez faturos fuceíTos, 
y de brevissima llama 
suele nacer grande incendio, 
lo que resuelvo e s , que vayiS 
a v e r , oon algún pretexto, 
á C a r l o s , y que examines 
fí vive aquí descontento, 
fi le inquieta algún cuidido, 
fi adolece de algún riesgo» 
fiendo un Argos vigilante 
del menor indicio de ellos. 
Proponiéndole memorias 
acaso de su deítierro, 
rattreirás en sus razones 
el color de sus intentos, I 
pues sulo para eíU accioa 
á aqueítas raontañis vengOt 
Mueftrate denii queíxoso, 
y en fii, apara su. pechp,^ 
que es de calidad la erobidta,-
o el áspid d ; un sencimiento,. 
que por la boca", y los ojos 
brota el oculto veneno. 
Siempre , Enrique, la cautel» 
fue virtud,, pni' ella vemos, 
que á la duraciorí vincüla 
un Rey su héroyco res petoí 
que aquellas doradas puntas 
de la Corona , y el Cetro, 
aun mas, que para el adorno, 
pira el aviso se dieron, 
pari que hiriendo el discurso, 
se reconozca su peso, 
que aanqye ázia el aire tremolen, 
se han de sentir ázia dentro. 
Aqueíb razón me obliga 
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las íntendotieríirCflrlos, 
porque aflegurado en ello, 
logre mi assombro un alivio, 
mi fantasía un fofsiego, 
roi fospecha un defengaño, 

una verdad mi recelo, 
mi cuidado una evidencia, 
y mi duda un desempeño. 

D¿ tus dcfignios, señpr, 
vcrár logrado el intento, 
que de tu discurso es c uerda 
prevención. 

tiKíg. Válgame el Cielo! " 
tanto vale aqueste Carlos, 
que causa un desassossiego 
á mí padre ! 

[Diiq. Margarita, 
pues que tu divertimiento 
na c e s ^ o con la caza, 

<f\ b u e l v « p a r m a ; j r tu luego, 
I Enrique, haz lo que te encargo, 

que en efla parte te espero, 
para vér lo que resulta 
de lo que dudoso temo. vafe, 

tnriq. Ya los Monteros aguardan, 
señora: lo que mas siento 
e s , que en aquefta ocafion 
no he de poder ir firvisndo 
a vueltra Alteza. 

Marg. Q j é importa, 
si el cuidado os agradezco ? 

, Enrique, a Dios. Eiir. El os guarde. 
Marg. No sé qué en el alma llevo ap. 

de la memoria de Carlos, 
que me inquieta .el pensamiento. 

Vafe Margarita, 
mtq.Q^e en el Duque una fospecha 

tan vana , y fio fundamento, 
de un hombre fin fuerza, se^ 
.bailante 3 darle rezelos 1 
^Obcdeccrle es forzofo; 
pero aquí vienen faliendo 
de fiesta los Labradores, 
^ ^ l o s desde aqui pretendo. 
Sin duda el que antes hibld 

I era Carlos: á fu tiempo 
[ buscaré modo de hablarle, 
I que aora todo suspenso 

«n la hermosura de Estela, 
aufflOf con su visti aliento, 

•jvt 
f S l 

Salen Mii/icos de Labradores , Thfbf 
y Laura, y detrás Crfr/fff, 

^ ji mioít-

hlufica. Cojamos la roS^ A 
de la edad veloz, ^ ^ 
antes que el Invierno 
marchite fu flor: t. 
dabal^ con el hazadoncito,- ^ 
dabale con el hszadon. 
De fu Primavera 
todos gocen oy, 
que á los verdes años, 
el tiempo es traydor: 
dabale, &c. 

C/irí-Quetan preílo en mi memoria 
fembrasse amor fus incendios! 

E/?eí.Qjetan prelto en mi cuidado 
hiciesse su vilta efído I 

CarUQ^é mucho, fi fu hermosura::. 
I EjlMis qué mucho, fi fu ingenio::-

Cari, Arrebato mis fentidos í 
Ejiel. Inclinó mis pensimientos ? 
Cari. Qjerida hermana , tu trille? 
EjleL T u , hermano mío, fuspenfo % 
cari. No es fuspeníio.i, fino duda 

de v é r , que en tu roüro bello 
turba la melancolía 
el roficlér de fu cielo. 

Tirf. Tiene razón de citar triííe, 
que cumplir anos no es bueno, 
ni da gusto con los años 
en andar eia cumplimientos^ 
pues fuera mas acertado 
hacer aqueíte feítejo, 
no por tener mas un año, 
fino por tenerle menos, 

Irfwr.Pues tonto, cómo es poílibleS 
Tirf Y o séj Laureta, un remedio, 
latir. Para tener menos años i 
Tirf Si , Laureta. 
Uitr- Pues dile preíto. 
Tirf Pues ahórcate , y verSs 

como lo que digo es cierto, 
Laar. Beltiaza, 
Tirf Vos fois la beltia; 

mas aun no ftbeis íer c(To, 
que fi una niuger hiciera 
lo que una bejúa, es muy cierto, 

qus 
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^ , . Z>i mhmd 
qUe cerrando la boquita, 
no huvicra chismes, ní Guentos. 

jCrfW. Humildes vaflallos míos, 
amigos, y compañeros, 
de vuestro festivo aplauso 
la fineza os' sgtadízco; 
y creed, qfte mas ellimo 
ser de aqueíti Aldea dueño, 
que absoluto Rey del mundo: 
gultofo vivo , y contento, 
que fi la dicha confiite 
del animo en el rofsiego, 
yofolo feliz me llamo, 

, pues con vosotros le tengo. 
•Bpl. Para la fieíta, eíte fitio 

no me agrada, cari. Al arioyuelo 
nos varaos de aquel cercado, 
y para divertimiento 
oy de tu -trilteza , vaya 
la Mufica proíiguiendo. 
tífica. Cojamos la rofa 
de la edad veloz, 
antes jque el Invierno 
marchite fu flor: 
Dabale &c. vanfe. 

Cari. No te entretiene ella ruda 
canción ? Enr. Corlos, detcBéos, 
que tengo un poco que hablaros. 

l / f l N o e s elíe a qu el Cavallero, ap. 
Laura, que aqui eítuvo aora V 

Iií«r. Si sfñora , él e s , el mesmo: 
vén,qué aguardas? Epl.Y^ es mejor, 
Laura , este sitio que dexo. 

Van fe las dos. 
tnñq. La obligacioo de ferviios 

me toca por dos respetosr 
e lunoes , fiber quien fois, 
cuyo ilustre nacimiento 
ignoré la vez primera 
que ds hablé; el otro es, el veros 
capiz de mayor fortuna, 
y explicar el {'entiinitntti, 
que tengo de que viváis 
en elte infeliz deíUcrro. 
Y o foy Enrique, que al Duque 
aGido, por fer fu deudo; 
si bien t3i.i>biert , como vos, 

^ de su ingratitud me quexO. 
Crfr/.Yo quexarmc? efib esenganOj 

y ao b wcitais cd cíToií 

Conciencia mfn. 
que el Duque, Como tan juflo, 
premiará vueítros afe<3:os; 
acompañar á fu Alteza 
os miré, y tuve por nuevo, 
que fu hermofura pifaíTe 
este íitio. E«r¿^. Es coa extremo 
inclinada Margarita 
á la caza, y fu defeo 
fe embosco por eflos montes. 

Cari. Es un fíngülar portento 
dehermosura.Hw/^.Los criados, 
que aqui fe junten , espero, 
para bnlver á la Corte. 

Cari. Mirad vos fi en algo puedo 
ferviros en eíta Aldea,, 
que fera honrarme de nuevo. 

Enrtq. Muy buena cafa teneis, 
para ser tin cortó el Pueblo. 

Qarl. Todo le vendrá fobrado 
al que nofuere avariento. 

E«r. Oye á un hombre de tal valor 
tenga al Duque retirado, 
y en tan abatido eltado ! 

Cari. AqueLte me eftá mtjor: 
en el lugar mas fubido, 
que llama el mundo ventura^ 
suele el que mas fe affegura, 
caer -de desvanecido. 
Arranca el ayrado viento 
todo un roble en la montan?, 
y por humilde la cana 
burla fuiropulíb violento; 
y.afsi es justo agradecer: 
al Duque haverme humillado, 
pues'que me tiene en ellado 
donde no puedo caer. 

EflWíf. No os acordais, es possible, 
del agravio que os han hecho 4 

Ciir/, Acuerdóme deLte techo 
foíTegado, y apacible, 
en cuya alegre clausúra-
me sirven mas llaDamente, 
de puro espejo eña fuente, 
de trono essa peña dura; 
de Palacio funiptuofo 
todoeffe monte eacumbrade, 
y elle olmo verde , y copado, 
de dosel mas venturoso, 
pues effotro fe ctivéjece, 
y es mcneíter rcnovaüe, 

y 

Lj 

rf 



De Dofí 
y eflc 00 j porque ¿n el valle 
por cuenta de Abril florece: 
Luego por mas oportuna, 
eíta vida roe conviene, 
que es grandeza en que no tiene 
jurisdfcion la fortuna. 

Enn5.N0 es para vueltrodefeo 
triunfar de la embidia cruel. 

Cari. Solo el campo es el papel 
donde mi esperanza leo, 

Y / ^ d o n d c mira el cuidado, 
•'¡^gíiicndo el norte á fu aguja,, 

' letras qu« a Turcos dibuja 
tosco el pincél del arado; 
y porque el discurfo avive 
en sos ratticas lecciones, 
yo Teñalo los renglones, 
y el tiempo me los efcribe; 
y con fer quaderno bruto, 
defempeiii mis congojas, 
pues siempre logro en ílis hojas 

\ j a fegurídad del fruto. 
Euríij, Pofsible es, que de un Eltado 

fe olvide fu propio dueño ? 
Crfrí. Acuerdóme deque es fueño 

todo fu tfiunl:b-j5^ fobrado/ 
puedo c o m e r , y veftir 
roas que por un hombre ? no, 
Y íi lo que tengo yo 
me baila pjra vivir, 
5Í lo que iuele sobrar 
no se puede pofleer, 
yo para qué he de meneüer 
lo que no puedo gozar ? 

Eimq. Si í pero que vueíba porte 
no fe irrite al deshonor 
de vér , que os tiene un rigor 
retirado de la Corte ? 

Cari. Antes viene á fer piedad 
r fu rigor, fi bien f? mira, 

que allá reyna la mentira, 
y aí̂ ui vive la verdad. 
Mira con qué fencilléz 
vive aqtíi qualquier villano, 
quando alia el mas cortefano 

^ n e por gala el dobléz._ 
sAun en casas,y edificios 
I la ay también , ^ r q u e lo adviertas, 
I pues todas tienen dos puertas, 
/ aue de dobléz dáo indicios. 

J 
^Jouñin Moret^ 

Luego el Duque, fireparas, 
hizo en quitarme, mercedes, 
de donde halla las paredes 
enseñando eítán dos caras. 
Aun en la corté la rofá 
no es tan bella , ni encarnada, 
que allá por fer roas mirada, 
viene á ser menos hermosa: 
que el hombre mas oportuno, 
y mas vizarros en fus modos, 
siendo tratada de todos, 
no es amado de ninguno. 
El uno k habla risueño, 
el otro muy mesurado, 
y fi le ívén roto , ajado, 
todos le miraa con ceño. 
No vivan , pues, mis fentidos 
entre hombres tan ignorantes, j 
que fe ponen los femblantes 
del color de los vellidos. 

Umiq. Al valor corta las alas 
el que intenta retiraífe. 

Cari. Mt'ior es eternizarfe, 
dcxando plumas, y galas: 
acafo dará mas gloria 
en el figle venidero 
una pluma en el fombrero, 
que un renglón en la memoria? 

Enrrq.Ya que del mundo, y de vos 
hacéis tan labios reparos, 
no pienfo mas replicaros: 
roi gente aguarda. 

O r í . Id con Dios, 
quemas quierooircantar 
essos Zagales que Veis, 
que quanto vos me podéis 
de vuestra Corte acordar, vafe, 

E ttriq. Valgaroe el Ciclo! 
que un hombre 
como Carlos, tan contento 
viva con fu penfafpicnto í 
juílo es que el cafo roe affbmhre. 
El vive defengañado, 
hace bien , q u e acuerdo ha fido, 
adonde no- es conocido. 

A vivir el que es desdichado, ^ 
^ Sale el Duque. ^ 
Dh^.Dudoso, y confuso esperó, 

q̂ ue me digas si eftuvifle 
con Carloí en él viltes 

' / " lo 
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lo que de fu qu'i3¿a infiero. 
lEur'tq. Si ftñor , con él eituve, 

tempkr paedes tu rezelo, 
porque Carlos::-

pí t^ Ruego al Cielo a^, 
no eclipse el Sol cita nube: 
dime teda h verdad. 

fnriq- Digo, que vive guítofo, 
y en lugar de títár quexoío, 
íciá muestras de fu eaitad] 
es briofo, despejado, 
y fabio con ta es veras, 
que fí tu mismo le oyeras, 
le quedaras inclinado. 
N o he viíto en coda mi vida 
hombre roas gallardo: 
espanto es vcr::-

X)fíq. No le alabes tanto; 
sospecha, dttcn la herida: ap* 
que en fin , tan contento 
vive en fu Hitado? 

Tímiq. Si señor. 
Diiq. No vés, que es áspid traydoí 

la cautela , y se percibQ 
con humildes rendimientos? 
pues tal vez de la hemildad 
hace capa h maldad 
para lograr fus intentos; 
y aísi, tu luego al inltante 
a Carlos me has de llevar 
a Palacio, he de apurar 
mi recelo en fu fímblante. 
Hacer quiero á mi despecho 
una experiencia fiel, 
por ver fi descubro en él 
algo de lo que sospecho. 

í m q . Ya. parto de tu presenciaí 
fibien me parece ociosa 
la diligencia. 

jDffíf. Es forzosa, 
Enrique, eíiadiligencia, 

ímiq. Yd Sl- que eítás del Rguro 
Dí.^. No lo sé, amigo, vé ' 

á buscarle j no sossicgo, 
pues teitio daño futuro. 

Vase el Duque. 
Inriq. Oy , Carlos, de tu fortuna. ^ 

voy á ser cirgo homicida, / t / 
porque veas, que. en la vidai' 
no ay feg^arid^d algun^ 

Zd tni^m CoHCiencui amft. 
Vafe Enrique 

vé luego 

É 
. . , J ÍAlett -•Mariarlta, 

»iiít cmd.i, y amifríña-
mimo. 

Urg. Bien podéis desarme fola 
en aquesta galería, 
que á tíTe jardin corresponde; 
ay de m i ! 

Criíid. Señora mía, 
es tan desusada , y nueva 
tutrilteza, que me obliga 
á preguntarte Ja causa. 

hUrg. La grande melancolía 
me la suspende en la voz. 

Crírfá^. No quiero hacer compañía 
á tus maUs, porque á un triste 
mas la foledad le alivia. vrf/í. 

Marg. Que me obligue á desear 
lo que no he visto en mi vida, 
folament? una memoria 

^ I j C a r l o ^ p e r o la vista 
no tiene en las voluntades 
jurisdicción ? La noticia 
,puede inclinar un deseo, 
fireS-la razón qué me obliga 
á querer verle , es saber 
las partes que le acreditan; 

^'y sobre todo , un piadoso 
afi-do, que me lastima — 
de ver , que Gendo mi fangre, 

, , en tanta eítrecheza viva. 
" fW^unia flor amorosa, 

quefígue al Sol, no limita 
su ahcion, aunque entre nubéŝ  
le véa esconder su adiva 
llama: en carbón de esmeralda 
le sopla el Aura á caricias, 
y con ademán ayroso, 
torciendo el cuello, fe inclina 
ázia aquella partí , donde 
su roxo esplendor retira. 
Secreto es de las Eítrellas, 
que en mi, y en la flor se cifra^ 
y las dos adolescemos 
de la memoria,y I3 vifla; 

jí ella quiere la evidencia, 
inclino a la noticiaí 

mas mi padre::-
Sdh el Diique^^ 

mq. O lo qué pesa ^ ^ 
una Corona adquú^daJ 

parej 



* ^ Dfnórt 'ZA^iiJlitf Moríto, 
pareíe duIcTTrtIfiiriTh, 
pero pesada al suftirla. 

Uarg. Suspenso, y confuso viene 
vuestra Alteza. Duq. Cada día 
crece en mi pedio el cuidado 
de Carlos. Marg. De su osadía 
vio Enrique algunos indicios i • 

paq.No , pero mi duda aviva j 
su gran roCsiego, que en él 
presumo alguna malicia. 

Míir^.Un hombre barbare,y tosco, 
que entre peñascos fe cria, 
por qué hi.de darte cuidado ? 

Üuq. Dice Enrique , que en su vida 
vió mancebo mas discreto: ^ 
y ello es lo que mas me irrita, 
pues tal vez obra el discurso 
lo que el corazon no anima. 

Uarg. Al paíTodesu alabanza, 4p. 
crece en mi amor la porfia. 

Dí/q. H e mandado que á Pala ció 
le trayaan::-

Marg. Qiie escucho, dichas I ttp, 
Duq. l*ara ver si en sus razones 

mi fospicha se confirma. J ^ j ^ 
sale Enrique. /H 

Etiriq Ya , señor, como mandaíle, 
traxeá Carlos, fin que rinda 
la opinion en lo conforme 
de su s u e r t e . ^ w T u le oblíg» 
con aparent'ñ'^agos, 
por las salas mas lucidas 
le conduce, las alhajas 
le ensiña d t mas eltimaj 
por fi acaso se arrebata 
con tilo su fintasía 
á desearlo por suyo: 
que es de calidad la embidia, 
que lo visible recuerda 
£ la atención mas^áormida. 

Eflr-Haré,señor,lo que mandas.v^/i 
Díit]. Mi pena no se mitiga 

hilta apurar el presagio, 
que el temor me proooltica. ya/l 

Mrfrg Pues ya que todos se han ido, 
quiero quedarme escondida, 
por ver a quien tanto alaban,^ 
y descifrar eíte enigrni.EscendeJe^^ 

Salen Enrique, Carlos Tirfo. W 

f u u Mifattas que íií wlcj ' \ ^ 

acabad de ver la rica 
obllentacion detle quarto. 

rirf. Sú colgadura es llucida: 
ellas figuras que tiene, 
no dirá que significan? 

Cari. Son los blasones de Rur¿ 
Tirf. Y no puede fer mas linda, 

que los jamones de Rute: 
extremadamente abrigan 1 
Y quien es aquel hombíon» 
que pintado se divisa? 

cari. Goliat aquel Gigante. 
r ir / .Ette Gigante Folias 

debía de ser Barbero. . ja 
.-Al paño Uarg.Con ayre, y despejo pisa¿ )¡(f 
Tirf Y aquesta Ninfa desnuda 

quienes? Cdr/.La MusaTalia, 
la que infunde á los Poetas. 

TÍrf- Por eíTo eltá fin camisa:; 
y aquel que guarda los puercos? 

C4rí.ni Hijo Pródigo. Tir^ Anfina,, 
el qué estaba arobriento ? 

cari. E l proprio. 
Tirf. El hizo una bobería 

en tener hambre; por qué 
un lechon no se comia ? 
Qyétoltado eíta del Sol, 
lleno de trapos ! debía 
de ser ropero de viejo; 
y quien es aquel ? Cari. Desvia;. 

^arg . Mucho mejor es el talle 
de lo que pensé. Enriq. Quería 
preguntaros, qué os parece 
aquessa tapicería \ 

Cari. Aún mtjor me pareciera, 
fi quaodo entrando venia: 
no encontrara algunos hpmbres. 
rotos , y en miseria esquiva. 

Enriq,. Pues qué tiene que ver ellb; 
con lo que os pregunto l 

cari. Es hija 
ddte efédo la razón, _ 
pues me parece injuíticia,. 
queeftén os hombres desoudóSj 

. y las paredes vellidas. 
fmrg. Vimos despacio, puidadoí 

/ I amor, no os deis tanta prisa. 
Tirf Yo, fi fuera el Duque, hicierff 

colgaduras de cecina, 
y me engordaran raejorr 
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Vé aqui, que llegaba un dia 
que na havia que comer, 
echaba entonces coa pris 
medio tapiz en la olla, , 
y en carne fe me bolvia. 

Enriq. No os agrada elta grandezí 
el oro no os da codicia ? 
que €S el que honra el valor, 
y la nobleza acredita ? 

C/ítU Cómo puede acreditar 
una cosa tan indigna, 
que por medios viles puede 
de qualquier ser adquirida í 
L a razón por qué le encubre 

tierra, no es entendida. 
Piensan, que por ser precioso 
en su centro le retira í 
Pues no lo hace de avarienta, 
antes sí de compassiva; 
como quien diceiHombre ciego, 
que á este metal tanto aspiras, 
quitarle quiero á tus ojos, 
solo por ver fi le olvidas, 
que el hacertelo impofsible, 
es piadofa tyranía, 
para que tu no le busques: 
que es rigor, íi bien lo miras,, 
que, lo que tan poco vale, 
le cuelte tanta fatiga, 
itg- Por inítantes va creciendo 
mi amor; mas quien no fe inclina 
á un discreto , mucho ignora, 

Hnriq. Si por mejorar de vida 
os ^uisieffe dar el Reyno, 
qué hicierais ? Tirf. Lo aceptaríí, 

C<ir/._No hiciera tal. Tirf. Cómo no? 
Señor, mi amo delira, 
hace verfos, come poco, 
y es Pilosofo de esquina. 
Di que sí , hombre del diablo, 
valga el demonio tus tripas: 
tas Elladüs no te din ? 
han de darte alcamonías ? 

Cári. No aceptara; aparta, loco, 
t Salen el DiLífue ^i M^ww. 
Daq. Q¿é es aquello í " 
Ttr/. En la ceniza ap. 

dimos con todos los huevos. 
EMrí^. ü n i ingeniosa porfía 

de Carlos, que menosprecia 

Zít misma Concierna amCf, 
A i'> ^ r> fu grandezj. 

Duq, Hypocresia m. 
>uede fer ella: A mis brazos 
lega, Carlos. Cari. En ti cifra 

todo fu ser mi esperanza. 
Duq. Siempre mi afedo te eítima, 

pues bien sabes., que no ignoro, 
Carlos, que eres fangre mia; 
yo te he llamado, por ver, 
que indignamente arsiftias . 
en la Aldea; pero aora 
con mas piadosa caricia, 
porque mejores de fiierte, 
quiero que á mi lado vivas, 
y afsi gutto que en Palacio 
te quedes: íi me replica, af, 
es un indicio eficaz 
de que venganzas fabrica. 

Máf.Pluguiera á Dios fe quedarai^f^ 
ea, alentemos, desdichas. 

No respondes ? 
Cari. La atención a f , 

me arrebato Margarita, 
Señor, como acostumbrado 
á aquella ruttica vida, 
de pena , y no de regalo 
me servirán las delicias, 

Tirf E l , i^an señor, no hace caso 
de capoxies, y gallinas, 
y voto al Sol, que.^n el monte 
no fe vé hirto de migas; 
es un necio, un ignorante:. 
hombre, acepta. 

Cari. Necio, quita. 
Ttí / .Te hacenPrincipe.y ño quieres? 

que intentas?qué determinas ? 
quierés fer Sastre, ó Frutero i 

DK^.Qiié resuelves? r i r / N o replica; 
dice , que quiere quedarse, 
con condicion, y precisa, 
que s« le prevenga el quarto 
dentro de vuestra cocina. 

Dh^. Elto no es violencia , Carlos,' 
libre te dexo á que elijas. 

CarU Yo, señor , mas me acomodo 
á aquella apacible vida 
del campo, donde mis años 
logran la edad mas florida; 
aqui á todos falta tiempo, _ 
que «s ia mas p»eciosa, y rica 
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joya del mundo , alia fobra: 
luego goza de mas dicha 
quien poffee lo mejor ? 
Luego alli logra mas vida, 
que al fobrarme el ciempo, es fuerza 
que fe me alarguen los dias. 

Díí^. Mi fospecha ha fido cierta, 
cuya razón fe confirma: 
Parece que contradice 
g tu valor , ver que eftimas 
mas la quietud, que la guerra? 

Cari. Pues tu , señor, en tranquila 
paz no gozas tus Eílados ? 
Si osada alguna Provincia, 
contra mi Patria, y tu frente, 
alzara la fuya altiva, 
entonces trocando el ocio 
por la militar fatiga, 
me te.mblára el mundo aíTombro 
contra su rebelde cisma. 
La furia^usurpando al rayo, 

Icói^mibAUndose Carlos. 
que^l tarda nube abriga, 
la deshiciera de suerte, 
que aun del Sol la crencha tjza, 
arraftrada á los impulsos 
de mi enojo, y de mis iras, 
la ultrajara, porque fueífe 
triunfo de tu planta inviftá, 
porque á mi valor:*^ 

Pfjfl, Detente: ^ 
qué, aqueíTo hicieras? Cari. Si haría. 

ttrf. Q j e aunque somos pollos crudos, 
no es lo mismo ser gallinas. 

DKfl. Vive Dios, que le he temido, «p. 
y que el valóí que publica, 
a efeáto mayor conduce 
fu pretexto; bien lo indica 
elimpensado accidente 
con que de su pafsion misma 
fe dcxo llevar, no ay dudav 
para templar su osadía, 
prenderle feri mejor, 
que lo que ha dicho es enigm» 
de fu intención: assegure 
fa prisioB mi tyrania. 
Pues ya que tu ingratitud 
antepone á mi caricia 
el güilo de vivir filo,, 
y mi lí̂ do d«feiUo^> 

quiero dexarte ei» tu error, 
que pues mi amor no te obliga, 
digno eres delte desprecio, 
aunque tienes fangre mil. fVife. 

Tirf Y qué importa que b s d b C ^ 
seáis de una sangre misma, 
si tu te quedas relleno, 
y Carlos tripa vacia ? 

Cari, Pues yo qué ocafion he dado, 
gran señor, que afsi te irritas i 

EBr.No es poca,Carlos, pues qu%ndo 
con la ventura os combida 
fu Alteza , vos defatento 
dais motivo á que fe diga, 
que de vueftros ascendientes 
ajais la nobleza antigua,_ 
obscureciendo entre peñas 
tanta eftirpe esclarecida. ( V a ^ 

¡Aarg- Y con razón, pues quien nSCCr 
como v o s , por si le obliga 
á mayores vtnci miemos, 
pues supone cobardía 
quien no intenta empreffás altas» 

Cari. H i fido mi suerte esquiva. 
iUrg. Qiiíí sab-is vos fi en la Corc& 

os espera alguna dicha ? 
Cari. Uoa sola, gran señora, 

espero j mas como dilla 
tan lexos de lo pofsible, 
me acobarda, y me retirs* 

Marg. Qiié dicha es eíTa ? 
Cari. Una sombra, 

que engendro mi fantasía, 
y porque foy desdichado, 
el tiempo me la limita. 

Mitr¿. Dicha llamais a una fombra ? 
esso parece que implica 
a lo que decís. Cari. Pues quando 
no hanfidoforabfa las dichas í 

Uitrg. Pues decidla. 
Cari, Es arriesgarla. 
Aíarg.Ciié riesgo tiene? 
cari. Algún dia lo fabreiS. 
M<»rg,Yo, para qué? 

Carlos, quando la osadía 
falta en los pechos vizarros^ 
y folo alsossiego aspiras 
de las dichas, no se qutxeri 
nunca, pues fi bien se mi ra, 
%uicD no supo pi;5t?fli4«|("las l 
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reiw mal sabra conseguirlas. Víí/p. 
CarJA^é es ello que por mi passa^í ¿n 

qué obscura nube la vilta 
Tl^l me ciega á injuítos lilencios, 

míe de mi propio me olvidan 
Valgame e Cielo! otro goza 
eda Corona, que es mia, 
y por omiíTü me ultraja 

' iropio que la quita! 
duda eii torpe letargo 

tengo la atención dormida, 
ues mis propios enemigos 
que despierte me avisan. 
,a, valor, paraquando 

guardais las constantes iras ? 
" soy yo dueño absoluto 

de Parma i No [lo publica 
mi razón ? Pues como sufro 
de un ryrano esta injusticia ? 
Afsi de mis ascendientes 
vengo la iluHre ceniza 
de tanto Laurel Augullo, 
que el duro bronce eterniza ? ^ 
Buelva la lisonja verde ' 
¿ enhzar mi frente alriva. 
De roi primo el de Milán 
cartas tengo, en que me avisa, 
que ha de reítaurarme el R.eynoí. 
juíto será que yo admita 
su favor; escriviréle, 
para que de mi inducidas 
susjhueltés, talando áParroa, 
mi ofensa cí tyrano gima. 

'vafe 4 emar ¡y p/e Jatipt al m-*\ 
cutniro con Gtmd'taí. 

Xnriq. Tened , Carlos. 
C rfr/, Pues que es cito ? 
Enr/íf. Qiie os deis á prifion, 
T h f Maldita 

sea el alma que tal diere* 
Cari, Por qué razón ? 
Efiri^. No ay que inquirirla:; 

que el que lo manda ksabe, 
y vos no igíioraís su enig na. 

Cari, Si es cijlpa el ser infeliz, 
judo precapta anima-

EBn<j. Carlos 1 yo Solo executo 
lo' que el 1 
GuardiS 

(uque determina 
llevadh a eíTi Tofrc, 

Sák H^rg4íí{¡t, 

(í miTrmí Conc¡cnm aaifa.' 
ilarg. Esperad. 
Cari. Q¿e es lo que miran 

mis ojos I solo mi enojo 
pudo templar Margarita. 

Marg. Qiié es ello ? 
Enriq.- A llevar á Carlos 

pteso , vueliro padre embia; 
^íarg. Por qué culpa i 
Unriq. El no la ignora. 
Mavg. Es crueldad. Emiq. Til Ii examínaV 
Marg.Aú se agravia. Enr. Hl lo enriende. 
Marg. Es rigor::- Enr. No es injuíHcia, 
Marg. A su sangre. Ettr. Es podíroso;. 
Car!. Gran señora, ( amor, albricias) 

pues Vüs bolveís por mi causa ? 
Tirf. La boca se le hace almivar. 
Marg.Pira encubrir mi paísion 

ttíe preíte Amor su ossadía. 
No es bolver por vueítra causa, 
Carlos, fino por la mia. 
A mi qué puede importarme 
vucdra libertad ? estriva 
solamente eíta piedad 
en ver , que fi se publica, 
vueftra inocencia en el Reyno^ 
puede aver una ruina, 
y antes que otro lo mormure, 
mejor es que yo lo diga. 

Enriq. Carlos, venid. 
Marg. No , fin Guardas 

le llevad. Enriq. Piedad seria, 
mas su Alteza me ha mandado, 
que afsi seâ  Mrfr^.Cpsa indigna í 

J ^ quien pudo mandarlo ? 
/fale el Duque. Y o , 

pues la razón que rae obliga 
á prenderle en mi secreto 
se reserva , y jtiltifíca: 
llevadle. Cari. Señor;:-

Drtíj. No es tiempo 
de escucharte,Carlos. 

Duq. Ni> ay que mirar ; ya no he dicho^ 
quele jlsvdsí Car!. Si'es prccisi 
esta violencia, gustoso 
he de obedecer. Duq. R ílía 
todo mi temor la induílria. ví/f* 

Marg. Ay Cielos í cari. Ay Margarita 1 
fiar .Rigor el Duque ha moltrado. vafe» 
C4r/,Sin alma voy::*M4f5.Voy fin vidas:-^ 
Cari. Pofque la díxo su jus ojos. 



Márg. Porque ficntofu desdicha, 
rir / . Carlos, dexace prender, 

que nuefla Aldea me avisa, 
que he de ser Alcalde ogaño, 
y te guardare jutticia. 

De Don Zfousiújj-Moveto. 
Vafe. 

J O R N A D A S E G U N D A . ^ ^ ^ 

Salen el Duque, Margariu,) acom4 ^ 
ftiñamientOt 

Duq. Efto, Margarita, es cierto, 
mira abra fi fue error 
tener tan julio temor. 

j¿4rg. No porfío, roas te advierto, 
señor, que Cacles eftá 
en su prisión , olvidado 
de tu Cotona , y tu Ettadc^ 
solo cuidado le da 
v e r , que el uso no poflea 

<• de su agvctle inclinación, 
/ / t o d o s sus deseos son 
¿ ¿ c a z a , el campo, y la Aldea, 

T íi el Duque de Milán 
rompe la guerra contigo 
ya sabes que es tu enemigoí 
otros motivos tendrán 
sus armas, fin el aviso 
de Carlos, que no le llama, 

í Pb<¡. Nunca hi mentido la fama, 
y en elle caso es preciso. 
Del de Milán por mi EUado 
el Exercito entra yá:̂  
qué seguridad havra, 
que del no ha fido llamado? 
Margarita, elle rezelo, 
que tn mi tiene el corazón, 
en quien jamas ay traycion, 
le ocafiona mi desvelo; 

?r el medio que ay de saber 
a verdad , porque mejor ^ 

se remedie:'.-áwr¿.Quées,senorí 
DK5^Quetu le entrasses á ven 
M m j , YO , señor ? 
Pa^. Pues por qué no? 

á tu primo fuera exceflb 
quando importa ? 

Hittg' N o ; mas cíTo, rff» 
^ eRoy deseando yo. 
( ^ é poco mi pidce i l c ^ a I 

pues no vé , que mueve afsi 
una inclinación en mi, 
y en Carlos una venganza: 
y qué he de intentar , señor ? 

Diq. Elte M o z o , Margarita, 
si de su agravio se irrita, 
tiene sobrado valor 
para arrojarse al empeño 
de quitarme la Corona: 
lo mas de Parma blasona, 
que es su legiticno Dueño* 
Si sus parciales le vén, 
él es discreto, prudente, 
sagaz, osado,y vaüentej 
y si supieflen también, 
que el de Milán por mi Eñado 
entra aora en su favor, 
no fuera en vano el temor, 
de que aun no me he aíTcgurado^ 
T u hermosura Angular 
á toda Parma admiró: 
fi él la vé no dudo y o 
que le puedas inclirtar, 
y que su inclinación sea 
el medio mas eficaz, 
con que m induílria sagaE, 
averigüe , escuche, y vea 
su pecho; y fi ál de Milán 
ha llamado , y fi ha quer ido 
reltaurar lo que ha perdido, 
ó 3 qué sus intentos ván; 
que si él es tan atrevido, 
que fe mueve a tu hermosuraií 
no ay duda de que es segura. 
Ja fospecha que he tenido. 
Margarita, elle cuidada 
venza tu indultria fiel. 

Marg. Pues fi me casas con é!, 

todo queda remediado. 
Duq Q j é es casarte ? á efla indecencia 

se hamÜIa tu pehsaroicñtO;^ 
y aspira a tu casamiento 
Mantua, Ferrara, y Florencia?, 
Y quando dicha nsayor 
tu Eítado no nsuUipUque! 
con otro Principe« Enrique 
tu primo no era mejor l 

M4rg, Paes tu no dices, s^fior, 
que JE procure inclinar ? 

P / i j . S i , mas pata avefigUAE 
C C S 
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LA mism 
coD la ocafion de fu amor 
mi fospeCha. Mjr^. Luego no es 
para casarme l Diiq̂ . Esso no. 

jíitr^.Pues no hs de ir averie yo, 
y agasajarle cortés, 
por si inclinado le veo 

mis ojos? Duq. EíTo fi. 
4rg. Pues no te enojes afsi, 
que cflb es lo que yo dwfeo. 

Ph^. Pues Margarita, al initante 
le has de vér. Marg. Digo, señor, 
que voy á hacerle el favor, 
que me mandas. 

Vuq- Y fi amante 
le hallas, fea fu cuidado 
examen de mi temor. 

V-Arg. Pues, si él me quiere, señor, 
todo queda remediado, 

Duq- Elte en ti es exceflb jufto, 
Vor^.Con mi obediencia fe mida. 
Dhij. V^s con pesar I 
íírfr^. En roi vida 

te obedecí con mas guflo-
Víife,y dict T'trjo dentro, 

fhrf. Dexenme que á Carlos vea» 
Dn^. Oye ts eflb i 

Sitie tttriqutm^ 
íwrit]. Eflela , señor, ^ 

ocasiona efte rumor 
con la gente de la Aldéa, 
que á pedirte á Carlos vietM?, 
y dice, que te ha de hablar. 

Vnq. Lle5;ijen , debadlos entrar. 
Sale Tirfe (oh vara de AUaldf. 

L'tíima,yEjicU. ^^ 
Jtrf. Ciiié linda frema fe tiene' 

-el Duque, quando aqui llama 
un Alcalde a visitalle 1 
voto I Dios , que be de soltalle, 
aunque eílé preso en su cama. 
La vara me dio el Concejo, 
y pues fo Alcalde, á pesar 
¡de tr-do& le he soítir, 
aunque me rompa el pellejo» 

Tttf.QLié dices? 
-iltfKr. Calla., tonton, 

que es el Duque el que eñl aqui. 
IfiiU Cielos, yo llego sin mi. 
Tirfi Efte el Duque, y el Ducon, 

y e l D u c i ^ , que si QS|dQ& 

l 

Coíicicncií acitfit. 
y ^ z obngan 3 que me aburra, 

vendiendo y o la burra, 
^ : e n d r é catorce ducados. 

Enriq. Ya el Duque espera, señora, 
i l e g i d . J ^ ^ o quiero llegar, 

Enrííj. Teneos vos. 
Duq. Dexadlé hablar, 
t i r / ; Dexenme á mi habrar aora, 

que á mi el Concejo me embia 
por fu Majador aqui, 

í y folo me toca á mi 
decir la majadería. 

puq. Decidla , pues. T'trf. Si diré: 
Vén acá, con qué malicia, 
fin orden de la Jotlicia, 
haveis preso á Carlos, he ? 
Haveis a hecho buena Adán, 
como el Cura mos dccia ? 
pues en verdad que os podía 
coltaros la torta un pan. 
Sabéis vos del Concejillo 
la poteftad que tenemos 
que fii apela allá, podemos 
condenaros á un p^eBno? 
Como ansi a Carlos prendifteís. 
Señor de mueiío Lugari 
Tratadle , pues, de íortar, 
o vér para qué nacifteis, 
que no fe ha de ir fin CarniloST 
Éllela , y la puerta franca^ 
y que no le lleven branca 
para quitalle los grillos. 
Ello os notifico á vos, 
mandadlo, señor, por míj, 
que fi no lo hacéis anfi, 
mos bolverémos con Dios. 

Laur. Bruto, menguado, ignorante^ 
qué dices? 

Tir/. En mi no quepo: ap. 
que he de mete le en un cepo, 
si no le fueka al inñante. 

EjííLSeñor, fu íimplicidad 
disculpe fu error groflero; 
y fi le dün vucftras planta» 
lugar á mi rendimiento, 
que me escuchtis os Tuplico,' 

Duq. Alzad, E l l e k , del suelo, 
y decid, que ya os escucho. 

EpU De vuestra piedad lo espero; 
No igBOí^síS , gríntseíwf. 
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el debido rentimiento, 
con que por Carlos mi hermano 
á vuestra presencia vengo; 
por él el perdón os pido 
deltas lagrimas que vierto, 
<jue no se ofende el decoro 
de las lagrimas del ruego. 
Preso, señor, le teneis, 
con escandalo del pueblo, 
y con rigor: no lo ellraño, 

la causa confidero; 
porque fi decís que Carlos 
quiere quitaros el Cetro, 
jno ellrano lo rigoroso, 
lo engañado es lo que fiento, 
Carlos, señor , se ha criado 
en la Aldéa, tan contento 
de aquel corto Señorío, 
que para embidiar el vueílro, 
era meneíter, señor, 
que entre aqueltos dos extremos 
diera menos gutlo el fuyo, 
y el vueílro menos desvelo. 
E l vive alli descuidado 
Cp crobidias,. ni defeos, 
porque fin vuellros cuidados 
goza alli de vueílro Imperio. 
Sus Palacios son los campos, 
de quien es Alcayde el tiempo, 
á cuya cuenta los meses 
uno entrando , otro saliendo, 
fus anchas piezas adornan 
^ naturales aíTeos. 
Allí , señor , goza Carlos 
el misíftO decoro vueítro, 
de criados afsiítido, 

^^.gi^paga á fu cuenta el Cielo, 
^Mirad con tal Mayordomo 

li podrá vivir contento, 
pues fiendo él quien ,á la tierr» 
lleoa de frutos el seno, 
y ella quien los atesora 
para el güilo de su dueño, 
siempre eíta rica su casa, 
fu familia fin empeño; 
pues para que no le pueda 
FaJtar algo en ningún tiempo, 
viene á ser el Mayordomo 
quien socorre al Tesorero. 
Su Círa4fero es el Sol, 

s^ptflinJdovm. 
faúé mide áSUCUMO el saeno, 
[pues poniéndose, kacuella, 
ly le levanta naciendo. 
Y de todos sus criados 
puede ellár tan satisfecho, 
que no inquietan sus Otdos 
la ambición del lisongero, 
la quexa de mal pagado, 
ni la porfía del necio. 
Su mesa, señor , compuefta, 
no de manjares coropuellos, 
llenan de sabrosos platos 
todos jos quatro Elementos. 
Tierra, Fuego, Viento, y Agua 
se la regaJan , firviendo 
aquel manjar cada uno, 
que le ha sazonado el tiempo, 
tan fácilmente , que á veces 
desazonada, cayendo 
desde la rama á la mesa, 
JkJjrve la fruta el viento, 

^ ü e s fi efla pompa , señor, 
goza con este sossiego, 
por qué imaginas, que aspira 
á la que es de tanto riesgo i 
O fi n o , para pensarlo, 
qué indicios teneis, qué intentos',-
ü de vos reconocidos, 
o escondidos en su pecho ? 
Qué armas ha juntado Carlos? 
qué Esquadfones ha campuelloS 
qué Vassallos os conjura, 
ó qué Castillos ha hecho ? 
Qaé Casa Fuerte apercibe? 
porque él eílá tan ageno, 
como de ser ofendido, 
de imaginar ofenderos: 

' "Tfíies de la casa que vive, 
todas las puertas adentro, 
porque las cierre una tranca, 

I tienen un hoyo en el suelo, 
I L a pieza de su armería 

es un colgadizo £echo, 
cubierto con tosco aliño 
de fas cañas de un centeno» 
Suj armas son trillos, palas, 
horcas , arados, y entre elIoS 
hazadas, hoces , y yugos, 
y otros varios inscrumciítos» 
Ni los piws de li ha2i4ai» 

t i 
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"~fii los dentados aceros 

de las corbas hoces , son 
armas para dar rezelo. 
Solo dcbiles espigas 
fiegaii fus filos groíTeros, 
hiriéndolas por las plantas 
para derrivar sus cuellos. 
L o que del no eíB seguro, 
contra quien se arma su esfuerzo, 
fon las fieras en el bosque, 
V Iss aves en el viento, 
tjnas rinden álu violencia, 
y otras á fu impulfo diedro; 
ni fu furor guarda al bruto, 
ni al ave libra fu vuelo, 
pues en el tiro , y el golpe , 
del cañón, y del acero, 
es con la espada pesado, i 
y con el plomo ligero, 
Puesli,.en cito , señor, galla 
Carlos suvizarro aliento, 
con. q^uéiniicios presurois, 

, que le anima ara) empeño í 
Si de nnaliciofa embida 
los venenosos acéntos 
caufan por vuellros oídos 
eíTa ponzoña en fel pecho, 
de la inocencia del fuyo, 

las lagrimas que vierto. 
.ormad , señor , la triaca 

,^„4g^9qucíle veneno. 
A vuelhos pi^arrojada, 
no he de levantarme dillos, 
íin que me deis a mihsrroanOj 
J' fi piadofo no os muevo, 
ii li verdad no le vale, 
n i ) o á mi dolor os venzo, 
maudadmé quitar la vida, 
que fi á mi hermano no llevo,, 
con una muerte piadofa 
le escnfais dos a mi pecho» 

Tíf/- Si s ñor , li fu mes té , 
no mos faca á Carlos luego, 
mándela matar a Eílcia, 
y que mos den un refresco^ 

rttq. Bltclá, quando mi fangrc 
es tan vucñra ,crécd,que es cierto, 
q le ay culpa en Carlos,que obligí 
al rigor con que le prendo; 
y bast^ estár l í ie^wido 

Comeniia aatfa. 
de todo io que fospecho, 
nihavcis de verle en la Aldéa, -
ni quedar vivo , fi es cierto. ( v*Jti 

H^e/. Señor, oid , escuchad. ^ ^ .-• 
E«í7g,Niaun hablarle yo me atrevo, 

que á qüien no mueve eíTe llanto^ 
no le'han de obligar mis r u e g o f ^ / í c 

Efiel. Ay Laureta! ay Tirso ! a ro igu^^ 
en tanto rigor , qué harémcs I 

Litar. Ay señora , pide al DLique;̂  
que le dexe ver. 

Tirf. Paguemos 
á dos quartos cada uno, 
porque nos le enfeñen preíb, 

Ej?e/.Qué me he de ir fin ver á Carlos? 
Thf, Oye llacñas irte ? eíTo niego; 

llámenme aqui al Escrivano 
proveeré un Auto al raoroento, 
que pena de diez ducados 
entregue á Carlos, d viejo. 

Laur.Qüé ha de entregar mentecatoí 
Tkf Entregará á fíi Maellro, 

que á este viejo para Judas 
solo falta lo bermejo; 
un Auto he de proveerle, 

tátir.Qjé has de proveer, majadero^ 
Thf, Yo no he de salir de aqui 

sin proveer algo bueno. 
EfieLAy Cielos! ay Duque injulto! 

sin vida, y sin alma quedo 1 
Tirf. Voto al Sol, que ya he pensado 

un bravo arbitrio. 
L4ífr.Qaé haremos? 
Tjrf Echemosle por Soldado, 

que elto no tiene remedioi 
laur. Calla, simplón» 
Epl. Vén , Laureta, 

que yo voy fin mi. 
^ Sale Enfque^ 

Enriq. Deteneos. 
Ffle/. Ay Dios i qué dfcis, señor ? 
Efir. Qije el Duque piadoso , atentíf 

á vueítro llanto , y decoro, 
y que eibndo Car'os preso, 
r o e s bien quevoscitéis íolá, 
me ha mandada dt tenero ; 
y í la hermosa Mai ga i;a, 
vuc^tcí prima , que en su mesmo 
quarto él hospi^dage os haga 
áeceott i vuvítjo icspqto. 

'k 
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De üon Zfomtm Moretá 
mi padre, eüe es respeto, o prisión 

Inriq. Señora, con vos es c i e r t o / ^ í X 
que es atención d s f u f a n g r e J í 

^/iel. U n o , ü otro , yo no pue4ah>7£^ « 
replicar , ni resistir, 
y afsi, por fuerzi obedezco: 
vén t u , Laureta, conmigo. 

laur. Yo £i seguirte me resuelvo: 
ay Tirso ! aca nos quedamos. 

Xirf.Qjé llama quedarse^ baenoí 
pues tne prende á mi muger \ 

Ertr/fl.No hace tal. 
Ttrf Y yo voy preso? 
Enriq. Vos libre vais. 
^ h f Pues molgira 

de que fe atreviera el viejo 
á prender aqui un Alcalde, 
por Verle quedar sospenso, 
éioregular paraíiempre. 

Vamos , señor. 
Mriq. Qyien al Cielo 

VIO tan herroofo nublado ? 
E^c!.Yj^-»qui mi esperanza es menos. 
lEnfiq. Quien pudiera dar á Eltela 

de Margal ita el trofeo 1 Vase» 
JirJ. Oy h- de librar á Carlos, 

pues hi penfado nú engaño 
una gran escartagema 
contra el Duque; y fi no puedo, 
en topando lus cochinos / ^ ^ 
en el prado , voto al Cielo, / r / c 
que los he de apedrear, 
h3lia_ encojar á dos de ellos,.. 

r^/e "íaleiniArgAntíi i iw Alc^jdc; 
j Damas. ^ 

liiitrg-Qiíé hace C a r l o s ? , ^ 
^ca^d. Kefiílír 

' de las cadenas el peso, 
. í int|j»nlli ffB nm filia; 

que yo averigüe 
lo mismo que estoy quer^ieildo< 

tari. La clausula de mi vida 
I es ya elta prisión, ni tenga 

i ¡ respuetta del de Milán, 
- r ^ / y® recibirla puedo, 

f que aunque para darle aviso, 
v ^ X 1 quando era menor mi aprieto^ 

tuve modo, ya el rigor 
, es mas, y ninguno ei medio. 

^Attrg. Discurriendo e(tá entre si, 
cogerle de fulto quiero. 

Cari. Ay Duque ! ay injjfto tic ! 
de mi te otcndes en vaho: 
no eñas gozando, tyrano, 
un Eltado , que era mío í 
ni aun mi corto Señoiio 
feguro ettá á tu traycion! 
Si á prenderme fin razoa 
nai humilde quietud te írr¡ta¿ 
los ojos de Margarita 
no eran batíante prisión ? 
De qUé te firve este exceflo 
donde eltán mi a m o r , y ella? 
folo con dexarmc vella 
pudifte te»erme preso. 
Y mas feguro con efib 
me tenia tu ambición, 
pues liendo del corazon 
ella Alcayde ,y homitidsí 
tenia pena de la vida ^ 
en falir de la prisión. - - t i 

Carlos. — " " 
Cari. Ojien es? ay de mi! 

roasCielosjque es lo que mirol rfj?» 
Q;ie dudáis ? 

Cttrl. Mi dicha admiro, 

trifte, confuso,y fuípenso. 
•L Marg. íLniraos, Alcayde, vos, 
I " que hablark á folas intento. 
I J ' M / t j l Ya os obedezfo , feñora- Vafe. 
' p PííCHÍrí/e en unx filia Carlos, cort (4dfríA 
[ eí l9s fies. 
• ^ Cdri. Ay de ftii, que fin luz muero! 
, y Mrfrg, ( ^ é tfíite eltá, y qué quexofo 1 

hi cicgi ambición, qué ymOS 
tan sin discuiíb cometesl 
pues ie mtid^ á mi d«f«cs 

feñüra , al veros aquí, 
pues quando eítaba entre m]̂  
discurriendo en los enojos 
de mi mal , fi fus antojos 
no engañan al corazoo} 
al pensar en mi prisión, 
me ha ofFecido vueílros o|p?-' 

MArg. Q^é ay en ellos 1 
Cari. Está yiendoi 

mi fé una prisión que adorSi 
Ty una cadena > señora, 

í^que feárraltra fin elkruendoí 
/ Silps muero vivjsBdoj 
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V ^ o s mi quietud altsrnan; 

y aunque libertad me dieran 
movidos de fu piedad, 
perdiera la libertad, 
si bálvermda quifieran. 

Harg. Vos os declarais afii 
conmigo l qué es elto i 

Cari. Amor, 
que os juítifica el rigor 
:on que ras tenéis aqui. 

Y efle no es delito ? Cari Sí, 
Árg. Mas de escuchiros me irrito 
tonfcfiar lo que no admito. 

yarl. Pues ca tanta íinrazon 
havia causa en raí prisión, 
fi eíTe no fuera delito ? 
Delito es , feñora raia, 
y por él muerte merezco, 
y aun toda la que padezco 
no caltiga mi osadía. 
Y o os miré, y desde aquel dia::-

Callad j qué decís ? parece 
que eítais fin juicioíEncarece apt 
tu amor, Carlos, ve adelante^, 
que aunque enojas al ftaiblantc, 
el alma te lo agradece. 
Pues acaso os prendí yo ? 

Cari. Paes no lo miráis en mi ? 
tiarg. Y o no. Cari. Acra conocí, 

^ueelfenrido fe trocó; 
e l , íin fír él , rae prendió, 
qüc G los que me han íendido 
vueltros des foles han fido 
para usar d : fus enojos, 
han dexido de íer ojos, 
pues no vén lo que hin prendido. 

Mjr^. Carlos'; el entrar á veros, 
ni es piedad ^ ni es atención, 
que dí una , y ótra es indigno 
quien intenta- lo que vos. 
Bien sabe Amor lo que finjo, rfp. 
mas él rae dira ocafioá 
para dárselo á entendsn. 
O y entra en vueítro favor 
por los Eftidoi de Parma 
el ds Milán, y de vos 
sé , que ha venido llamado; 
j iíiifica cde rigor, 
con qu« oŝ  ha preso mi pidre, 
yueltfo a m o r , o eíU traycion ? 

CcfttíeHc'm (tcufi, 
• Ciir/.Valgame el Cielo! qüá escucho? mí 

Im duda alguna llego 
al de Milán el aviso, . ^ 
que enibié dé la pi;isi«|rtt'í 
qué es lo que diceá', señora? 

Marg. Lo que vos fabeis mejor, 
que es quitarme la Corona 
con sus armas. Cari. EíTo no, 
porque todas las Coronas, 
que fon del mundo blasón, 
fueran pocas en mi mano 
para poneros á vos. 

Míír^.Pues Carlos,aunque mi padífii 
os trate con tal rigor, 
bien podéis fiar de mí, 
que aunque os examino yo , 
es por fi.puedo ampararos. 

Crfi-i.Pues s[ effb es cierto, traycionj, 
fuera negaros mi pecho, 
fi dueño del alma fois. 

Mrfrg.Luego es verdad lo que digo? 
Cari. Si, mas coa efta aten>:¡on. 
Marg. Cielos, fi mi padre fabe, a^, 

que eíto es cierto , en fu rigoij 
tiene.gran peligro Carlos; 
pero callarélo yo . 
Proseguid. ^ ^ 

Al p4Bff el Ditque, M'' f 
paq. De, Margarita 

la obediencia me llamo, 
'Con Carlos cítáí^é intento * 

informarme de fu voz, 
^̂  en lo que teme mi duda. 

Mrfí-g.No prosegqís?mas ayDios^,;. 
mí padre lo está escuchando, 
y ha llegado én ocafion, 
que Carlos va á declararse, 
su vida arriesga en su voz: 
qué haréjCiebsí piri .Y? señora,, 
que haveis entendido vos 
lo que parece deliio, 
oíd I j satisfacción. 
Verdad es;:- M^rg. Ea , calla<í, 
que es yá infufrible el crrqc 
de quererme persuadir 
ü que citáis.firj culpa vos; 
y aunque crea, como C5 cisrto^ 
queaunque os venga a<Ur.l^vor,' 
de vos no ha fido llamado 
cldeMilWjiiialljltóOB. 

aspíx 
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De Don 
aspiras dé efla Corona, 
porque la teneis mejor 
í n la quietud de la Aldéa, 
que esto aiuy bien lo sé yo, 
presumo que haveis tenido 
Soiicia de elh traycion, 
y no íahaveis publicado. 

v U Según elto , raí temor^ 
n o ha sido cierto. Cari. Stnora» 
qué decis ? que lo que vos 
decis.'qué yo no he emprendido, 
es mi fineza mayor, 
porque el de Mikn mi primo 
viene. 

Mrtrg.EíroyIloséyo. 
Quieres que ignore, que viene, 
quando apercibiendo ettoy 
mis armas enJtÚMensa ? 
Qaé roí eftoy! 
que Carlos va a declararse, /t ; . 
sin faber fu riesgo, y yo 
no puedo avisarle de él. 

C0I. Señora , escuchad por Dios, 
mi primo viene por n». 

jaarg. Claro e s , que viene p o r VOS? 
pero vos no le llaroais, 
que el quiere daros favor ^ 
porfufangre. Crfrí. No fenora, 
smo que de mi prisión::-

Mrfrff.Qué prisión,Carlos? ayduda, 
de que intenta fu valor 
libraos de ella ? eflb es ciarte; 
mas no ha fido porque vos 
ayais movido sus artnas, 
porque elTo fuera traycion: 
aquí no ay otro remedí^ 
necio ettais: Carlos, a Dios. 

Crfrí. Señera, que os engañáis, 
que antes le he llamado yo, 
y fut armas fon movidas 
de mi aliento , y mi razón, 

[ m r a reftaurar mi Ettado, 
' que no tie denegaros yo 

lo que intento, por hnezas 
de mi fangre , y de mi ^mor: 

"volie provocado a mi primo 
y < ha rr 
yo he provocaao a un i-..»."-

P q.Qiié es lo que escucho í ha traydot! 
Uurg. Acabóse. En lindo eUado <«?•/ 

quedan fu vida , y mi amor. 
Qiié dccís, Carlos? aora 
bolvcis cott aqusüceiíofa 

;^ouñin Morete. , , 
despues de hiverlo negado, 
y asseguradome y o ? 

Cari. Y o negar , señora ? como? 
lo que tengo por blasón, 
quereis que niegue mi aliento? 
Al Duque pedi favor 
para restaurar mi Estado, 
por lograr luego la accioa 
de ponerle a vueftros pies, 
y á no fer fu dueño y o , 
intentara adquirir otro, 
por coronaros á vos: 
esto , señora , es verdad. 

Oye cierto fue mi temor I 
Marg. Lindamente hemos quedada 

con toda mi prevención, ip. 
E n fin, que quereis cobrarte, 
pordirmele? No es mejor, 
si mele'haveis de volver, 
dexarmeenla polTcfiion? 

Cari. No señora, que no quiero, 
que entendáis contra mi amor, 
que os l í dexa vutllro padiC, 
pudiendo darosla yo. 

M^rg. Qyeprofflpta la razón tuvo, 
porque á fu mal impono 1 
si fuera para fu bien, 
mas que no hallaba tazón 5 ^ 

Dk^. Estoxsiá ya declarado: 
no ay que esperar mas, lin^ y ^ 
aflegurar poi__CoEfii iaí——TL— 
M a r g a r i t a r M ^ G r a n señor. 

Duq. Pues tu aquí i á qué intento S 
•Mrfrs. Carlos, 

aunque os enoja, señor, 
es mi primo»y eílo es deuda 
de mi sangre , y mi atención. 

Duq. No es mi sangre , quien aspira 
á mi Corona : idos v o s ^ 
no eíleis mas en mi presencia, 
ni tu hables con untraydor. 

Crfrí. Ay Dios! la prisión mas dura* 
es negarme ella prisión. 

Tocan al arma, y fule Brinque, í 
)uq. Pero qué alboroto es cstfrí 
•nri±Bl de MiUn, graji señor, ^ 
" • é á f y i viña de Parma, 

y la Ciudad con temor, 
rebuelta, y confusa, esperí. 
i yes ta resokicioni 
" • C i 
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averiguo mi temor; 
aora importa remediarle: 
mas esta resolución 
no es para tu tierno aliento: 
retírate t u , que yo 

pondré remedio áeíte daño. 
Yá te obedezco , feñor,-

a Carlos dar muerte quiere. 
Oye haré, Cielos ? sin mi voyl 
pero por vér si ay remedio, 
escucharé fu intención. 

• üorique-
delde Milán, que fe e n t r ó / 
despreciaodo mis Fronteras, 
hasta Parraa, donde eiloy 
aflegurado por, ellas, 
pagara íin dilación: 
porque vendrá de mis Plazas 
saliendo la Guarnición, 
con que quedara cortado-
y castigado fu error. 

A escala villa pretende 
aOdltar fus muros oy, 
fi no le entregas á Carlos. 

Logrará su pretcnsión; 
mas no fe le diré vivo. 

Enriq. Pues cómo ha de fer feñor ? 
^tiq. Dándole muerte eíta noche, 
Enrtq. No es mucha resolución i 

-Már^.yalgarae el Cielo I qué escucho? 
iJuq. Si; mas mi riesgo es mayor: 

tu has de darle muerte, Enrique» 
ton un veneno , y los dos 
lo hemos de faber no mas, / , 
y en logrando efte rigor, 
con fecreto en una caxa 
le h ide poner tu valor, 
armado del mismo modo, 
que fi fuera el muerto yo 
y publicando después, 
que d ; su triltc prisioa 
íe m.4tó k pesadvirabre, 
lograre elb dilación, 
entregandrsele al Puqué, 
mientras convoca mi voz 
lis armas de mis Elhdos, 

Enríí Tan grave resolución, 
señor,,tomáis tan a p r i s a ? ^ 

P « í . m t 9 h 4 ds Mrfr^,Muerta eltoy, 

ron fVttjitJJm '' _._ _ 

I 

I 

^ n i i s en t a n g r a n d e s p S j S F 
^ cobra a ienti el corazoñ ' 
^esperare á que fe vayan, 
^ q u e no fuera el mió amor, 

no emprendiera un arrojo 
' _en empeño tan atroz. 
£««?. Pues feñor, fieíToreüelves. 

promptoá obedecerte eltoy. ' 
f í e l o s , quienhalláramedio 
de escusar ells rigor 1 

Pues Enrique, el Duque traff 
dos intentos, y los dos^ 
le he de malograr aun tiempo, 
t^onmigo guerra rompió, 
por negarle á Margarita: 
a ti te dá la ocasión 
Ja dicha, y tu has de lograríaí 
pues porque buelva fu erroc 
sin elU , como sin Carlos 
lograda ella execucioa, 
te has de desposar con ella. 

| » ^ T u s plantas beso, señor. 
Ha fortuna liberal J ^ ^ 

quindoenaii^pradoeftoy 
de liltela : ihas elta es dicha, 

es inclinación. 

Eitr/q. i US passos siguiendo voy, 
Deniia i. D.nensdle. — 
D m . T^r/. No es razón,dex^íSi^^inii', 
J . bs en vano. Duq Qjé es aqueflb ? 

- que fe entr aba en la prisión. que fe entraba en la prisión. 
Diiq.A qaé i Ttrf. Señor, yo criaba 

unos cochinos d Carlos: 
debeme un año el guardarlos, 
y aora á pedírselo entraba, 
viendo que eltá en elle encierro, 
antes que vos k matéis, 
porque en fecre:o queréis, 
diz que darle pan de perro. 

Dfiq. A Carlos yo í 
T/rf. Coa tfearo. 
Db^. Villanía maliciosa, 
T f>/.Pues,S£ñor>no anda otra casi, 

sino que es muy en secreto, 
i . En vané el traydorse emboba, 

que trae un lio. Tirf. Ms rio, 
seuor, que no es este Uo, 

' ' D/ity 
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BRÍ,r>tiés quS es? 
Tirí. Una corcoba. 
p«^.Corcoba? en vueílro femblantc 

no teneis señas de tal. 
lirf. Me curaron bien el mal, 

y afsi no pafsó adelante, 
es tal , feñor. 

t i r f H O ay quien rompa 
la boca á este, que lo niega ? 

Akyd, Señor, no es fino talega. 
Tir/Í Señor, que no es (ino trompa, 
Vuq, Mirad lo que trae en ella. 
Tír / ;Migran necedad confieíTo. 
4¡Cítyd. Esto es, señor, pan, y queso, 

y una bota. Tir/. Beba della. 
Dft^.Mirad mas. r i r / .Todo es fiambre, 
DH^.Pues qué intentáis con traelle 

esto á Carlos? Tirf Socorrelle, 
porque no íe de por hambre, 

j . Grtas limas han de fer , y foga* 
Tirf. Ai me laltímas, 
Uuq. Para qué fon eftas limas ? 
T h f Para empezar á comer. 
m q . Llevadle, que ella evidenciíi 

mueltra fu bellaquería. 
Xír/. Pruébelas fu Señoría, 

que fon dulces de Valencia. 
Dííij. Entre en la misma prisión, 

d ver fi ay otro tan fi^l, 
que le dé limas a el. 

tlrf Apelo á la Inquisición, 
i .Vaya el traidor. TtrfMú me animas. ^ 
AlcAji. Para sí haga la cautela. r ^ L f - t ' ^ 
T/r/ ;Pues lleveme á la cazuela,\^ 

sí quieren que me den limas. ^Vítnfe. 
Duq. Enrique, la noche di ^ 

% Buetlro intento ocasión. 
Bnriq. Dé tu brazo foy la acción, ^ 
Vuq. Pues ven , que tardamos ya. 
Bariq. Cielos, pues la noche obscura 

' á mi piedad da favor, 
no fe logre elle rigor, 
aunque arriesgue roí ventura» 
Y o de mi primo homicida? 
pues ella impiedad condeno, 
solo he de darle un veneno, 
que le fuspcnda la vida. V^ftj^ 

Sale MitrgarHit aífaj{¡tit(' * ^ 
Marg. Sin vida, y fin' aliento X 

gil ligor he escuchado taq violeWOj 

t>e Don Zitufltn Moydo; 
y pues )a noché á^Udí 
a mi resolución, lóbrega,V muda, 
pueda el amor , y la piedad un dia 
mas que lapropria conveniencia mia« 
Elta Torre una puerta al Jardín tiene, 
de quien yo tengo llave, y fi conviene 
de quien pueda tiir efte secreto: 
mas por lograr fu efeSo 
c6 menos riesgo, fola he de intentarlo,^ 
Librefe Carlos , pues, quiero avifarie, 
pues fin fer conocida, 
a. intentarlo la noche me combida» 

ÚlAce ruido con U Citdena, 
De la cadena el ruido 
es el norte que llevo v ya le he o í d o ^ 
Carlos , Carlos. J^Sale Carlos^ 

Cari. Q^ien llama? 
M^rg.ün vano es el temor con una Dama. 
Cafl. Ni de la muerte me le diera el ceño, 
Míír.Pues quié tiene valor para effe epeño, 

mas le tendrá para librar fu vida, 
tiae á breve plazo la vera perdida, 

Crfr/. Qué dices? 
Mrff^. A la puerta de la Torre 

una seña os hará,quien os íbcorre ( l io , 
de amor movida,donde havrá un cav%i 
y quien os guie, 

Car¡. A mi? solo el da dallo 
me queda que temer. 

Mrf)'̂ . Si el plazo es brevs, 
poca ferá la duda. 

Cari.Y quien fe mueve ( lo? 
á amparar,á quien ao puede agradecer-

Marg' No di el riesgo lugar para faberlo-
C<ir/,Sepa lo msnos.quien lo mas alcanza. 
Mrfrg. Carlos á Dios, que ay riesgo en lâ  

• tardanza. 
Crfrl.Oid, esperad: no me darejsindtcTd 

de á quien le debo tanto bineficio i 
Mítrg.No puede ftr. 
Cítrí. No ay fcña fin rez?lo. 

Una muger, que os quiere. Mí^ü^ 
Crfrí. Santo Cielo, qué enigma es etteT 

pero dado en vano, 
qu»ndo veo el poder de efte-tyrano: 
mas quien á Cis violencias contradice ^ 
quien me tiene piedad? 

'tentro Tirf. Ay ioRlicc I ^ ^ ^ 
Crfrí. Cíelos, que escucho? 

Tirfe fírajlrmds ita^ (Men*. 
T / r / . 

i .•I r 
<• I 
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- 5 msmá Conclema:^^. 

Tir/. Donde me han metido, ifyiTla cena traen, tontali lueeo. 
que ni aprovecho ell ojo j ni ell oído ? Kc;,, .. ° 
mas lo que consuela , es, que al presente, 
pues en el Limbo eltoy, soy inocente. 
Crfri.Qyié entra aqui c6 ruido de cadena? 

^I^ero acercarme,^ue ya es mas mi pena 
irj. AyJesús,qué ruaior tan penetrante 

que , mi cadena tiene consonante I 
" cari. Qyien será, Cielos i 

Ttrf, A y mi D i o s , que roido 
de alma en pena es el paíTo , y el sonido 

Cdr/.Sin rai eíli^. 
ttrf. Alma e s , fuego de Chriílo, . . . j , — /Su tuu icauro ai martne entr 

y como se conoce,y a la he vilto: (tono,' W |a duda^uelíevoTpues el Duque 
que me he muerto de micdo.es muy no- ^no fe acuella la noche mas obscura, 
pues he venido a dar al Purgatorio. , hiña q. por la reja fe aíTegura, o m ¿ o l u . 

Crfri.auien viljtrf Ay Dios! que dire|Mie.quc yo eftoy aqui} mas al oido 
Crtrí. Quien va í amen entra ? i d » , r^ímn^, ..a» u i Crtrí.C^ien va l quien entra? ' Cds» 
Tir/.Señora alma,aqui eílá una combida-

iprevégala porDios buena posada, (pella? 
fcrfrí.Qyé almaíá quié hablais?qué os atro-
Tir/'.Loduda?puespregUBto, quices ella? 
Crfri.Dóde vaisr,Tir/".A purgar de mis pe-
peto yo los tégo bié purgados, (cados, 
C4i-.Purgados?qué decis? q.no os entiédo. 
Tirf. Dá miedo de escucharos el eñruédo. 
C4r/.Vivé losCiclos.que mi manoosada:-
Tir/i Alma del diablo, elfis endemoñada? 

sin hablarles palabra, y con sossíeg6 
acuellate en mi cama, que elto importa, 
á que fe quede mi valor le exhorta; 
para que aíTegurémos nueílra vida, 
que si callas , no havrá quien nos impidí 
el podernos librar i la mañana, 
Tirf. Pues no me verán ? 
Cari. No i queí citando obscuro, 
que no han de conocerte, es muy ftíguro^ 
Tí.Pues adóde vas tu?C4. A esperar la seña 
de un criado leal, que á dar se empeña 

Ü^j^fi^ueiixas^etSQnas. Tí.Pues vélucj luego. 
C<t.C6 eífo mas feguro al mar me entrego 

/ 

y 
lo qae coiao, toe dáo, ponte tu ca dla,^. 

fegunda vez la seña han repetido; 
rebolver quiero la cadena al brazoj 
y no alargar á la fortuna el plazo. 
Tirfo , á Dios, 
Tirf. Vé hecho un mismo penfamienro 
y trae libiáza para mi.CÁ.EITointéto.'K^j-
Tí. Cielos, libradnos, á eüos dos coytadosí 
mas ya á la reja fuenan IQS criados: •'SS2/: 
voy á tomar la cena: ( penii 
alma en gloria me he buelto de alma ea 

. . - . ^ ^ El Duque., y Enrique d taño, ^ 
pues aquí juras , donde es notorio ^«r.Señor,yá vuestro incito está logrado, 
tener veinte anos mas de Purgatorio? CtalXD«.Ha(la verlo,al temor no me persuado. 
Ca Qaie eres?!»»-/". Ay Dios mio,q.me roa«¿a En.Yi el veneno Ic he puerto en a bebida. 
Crf.QiiiéesÍTir.DeTirsoelalmaiTiétecataí^ íi n. .¿u.-j . 
Ctfr. Tirso amigo,tu eres? Tír/".Carlos mió? 
Crfri.Qjé es esto? 
7irf, No lo sé , aqui me zamparon, . ^ 

•• o- por querer librarte,me enjaularon, to, 
fíi .Lue^cftás preso?Tir.Cófuror resuel^ 
que fi n o , ^anduviera el diablo suelto, 

s - / ^ e f í (dof 
TCjir/.Ciela?,iaseñA« estanque he escucha-
"'"yjcreo mi ventura , pues me ha dado 

fivor el Cielo, y porque no lo dude 
, cfte'villano , que a mi intento ayadet 
ÍTiisó , en etta prisión, ette tyraao 

fiero, cruel, alíve , inhumano, 
Iblo la luz escasa vér rae dexi, 
que aqui el Cielo me dá por efla reja, 
que cíe á unos jardines , y por ella 

, Duq. Y él parece que al riesgo fe cobida, 
pues vá ya ^ázia la reja. 
^»r.No Io dudes , señor: aqui me dexa, 

'que yo él intento te daré logrado, 
',D«.Enrique,áti te importa mi c u i d a d o ^ 
' E».Pues me ha madado el Duque,q.no fiT 
4 la luz elle intento, los que entráren, 
y á componer el cuerpo me ayudáren, 

,no podrán fospcchar si efti (Jotmidf, 
pues no le podrán ver: y él perfuadidOí 

•'a que ella muerto ya , le dará l u e ^ 
aj ae Milán , con que fu intento ciegQ 
DO logrará tan ftlsa alevosía: ^ . 
iyude el Cíelo la clemencia tnia. W / f . 
Tir/.PArece q.oigo hiblar quedo,y aprtsas 
fuena á vieja, que reza, oyendo M i f f a ; ^ 

lero mejor me suenan yi los p l a t o s t ^ 
'adreDjos,que h^tazgo he de pegarme! 

X 

i 

i T - . 



l í jfg . Deten el cavallo. Cml. Ya 
X ^ a r ó al foltarle la rienda. 

MArg. Pues Carlos, y l vés, que allí 
el Excrcito fe acerca 

^ de tu primo el de Milin, 
X ya del riesgo libre quedas, 

-^perdona, pues, que el cavallo 
no dexe, porque me buelva. 

/ pri .Noble mancebo,que has hecho, 
por mi tao rara fineza, 
como librarme del riesgo, 

y por fi alguno tuviera, 
á las ancas del cavallo 

X « a e has sido escudo , y defenfa, 
.quien eres \ hUrg. Ya he dicho,CarJbjS, 

• jcjue foy de un'i danaa bella 
(^iado, á quiten obedezco: 
ella en librarte me empefia, 
V tío piVedo decir mas. 

' ' A Dio-J, pues, y el Cielo quiera, 
- que r'iftaures tus Eltados, 

porq'ie le pagues la deuda, 
iCjirl, Pues en qué espera la paga ? 
r M^i-g. Aora en una fineza, 

de que has de darme palabra 
j - ' antes que yo buelva á verla. 

CárUQlé palabra ? M4r5.Me aíTeguras, 
K -quecumplirás lapromeíía? 
t Carl- Del Cielo la luz me falte, 

" r y huelvanfe Tus Ellrellas 
y r z y o s , que mi pecho abraren, 

r V y mltnemigo me vea 
a fus pies, si no lo hiciere. 

Pues la palabra e s , íi llegas 
" á reftaurar tus Ellados, 
..;;que halla tener fu licencia, 

no te has de casar con otra. 
CfirU Si de todo el mundo R.eyna[ 

, ¿l íf 1 la que lo intentára, 
no lo lograra fin ella, 

Mrfrg. lites quien eres; 5 Dios, 
y cúmplele elta proracffa. ^ijfíi* 

Orí .Cíe los , y i tomad cavallo; 
con qué bno le maneja I 

_ 6 qué mal hago en dexarle! 
Dentro ftíarg. Carlos, Carlos. 
C4r¡.Áüa me cropeMsl 

Jfmñiit Moyetd. 
o ¡ - ' j S Í % Á z el cavallo pretendeí 

que no cumpla lo que ordenas! 
i^r^.Carlos,Carlos, oye atento, 
para que duda no tengas 
de quien te ha dado la vida, 
porque quiero aora que fepas 
soy Msirgarita tu prima. 

Qjjé decis, señora i espera» 
tíarg. Dispuelta citaba tu muertr, 

y pues yo te libré delh, 
cúmpleme aqueffa palabra. 

Cari. Sqñora, por qué me dexas ?• 
mi bien, Margarita, escuchat 
igual con el viento vuela. 

^urg. Cobra tu Eltado , y verc 
si por mi cobrarle intentas. 

:arl. O qué ocaGon he perdido H 
montes, rios, detenedla; 
arboles, poneos delante. 

e j 

• que es quien el alma me Jleva» 
lMrfrg-.JSio.xne olvides, Carlos tnio^ 

razón,que se entienda: 
• m i , que fui tan ciego, 

\que no supe conocerla 1. 
Carlos , Carlos, 

ir/. De mi nombre 
no quede en el mundo seña^ 
fi faltare' á la palabra 
del empeño «n que roe dexass 

¿ f ¡ y pues yá eftoy libre, Cielos,, 
yo haré que en el mundo vean 
loque elDuquehaocjfionada 
con acordarme mi ofensa, 
pues ha fido en fu delito 
quien le acuso í^onciencia«; 

J O R N A D A T E R C E R A 
sde Cárlof. 

Cari. Y l del de Milán mi primíí 
he reconocido el Címpo, 
cuya gente me aflVgura 
el djssempeáo que aguírdoj / 

nTafta que el Alva amanezca, 
r J darme á conocer dilato, 
^ porque mi presencia aliénts 

el valor de sus Soldados. 
"Cielos, con ellos no duda 
d k oy a Parraa elálTilto, 
y que ciña su COJOOSL 

\ m ffeme} y fi k, relU'^fc? 
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bcllifsinia Margarita, 
Sol cuyo oriente idolatro, 
pues de mi prisión obscur^ ^ ^ -v 
salí á la luz de tus rayos, / ^ T ^ x 
oy has de ver íi mi pecho / 
á tanta deuda es ingrato, { 
y que el quererte quicar \ ^ ^ X ^ 

j el Laurel que eítás gozando, y 
es porque mi amor mas grande 
te e buelva de fu mano, 
pues crecerán mis defcos 
el numero á tus vsílailos, 
Mas yá el Duque llega al muro, 
y á los reflexos escasos, 
que el primer alvor del día 
va esparciendo por el campo, 
parecje que desde el muro 
veo que le eítJn hablando. 
Llamada íerá que han hechoj 
y pues yo libre me hallo, 
sin poder ser conocido, 
pués desde mis tiernos años 
no me v¡5 mi primo el Duque, 
faber lo que intenta aguardo 
antes de ser copoci Jo , 
pues aqui entre fus Soldados 
nadie hará reparo en mi: 
mas yl todos váo llegando. 

Dentro el de Hilan. 
JiUh'., Decid , Soldados, que viva 

el Duque deParma Carlos. 
Xodos. Viva Carlos, Carlos viva. 

Salen tod«s. 
Tátlh, Mas os eltimo elte aplaufo. 

Soldados, que ti de ¡ui nombre; 
yá se dilata elaffalto, 
que en la llamada que han hccho 
conmi^G han capitulado, 
que han de entregármele luego. 

O r / . Qiié es aquesto, Cielo Santo í 
como han de entregarme a mi? 
Si no hsci fabido que falco 
ds la prisión í mas qüé escucho l 
al ronco fon dcftemplado 
de la casa , y la fordina, 
fale una esquadra marchando 
por el postigo del muro^ 

i i i h S i n dudi aqui viene CarJosi 
ptro Cielos» h qué intento 
es el ígneo baílifdo. 

mismCoKci^ia limft/ 

d e ] a c a x a , y lafordína 
quando con feítivo aplaufd 

e n t r e g á r m e l e debieran? 
I . Señor, de quatro Soldado? 

en los hombros una caxa, 
llegando viene a tu campo 
toda cubierta de luto. 

decis, fi es muerto Carlos 
í , i - ^^"egan a tu presencia. 
Cari. Yo ettoy sin mí de mirarlo. 
T f c ^ ^ s destempladas,) fordinas,y r^ 

.^n una caxa }lT„'f.armadl ^ 
^Enr̂ q. Duque excelso d i Milán, M 

encump.imiento del trato, 
te embia el Duque mi tio, ^ ^ 
d d modo que puede , a Carlos? 
de un accidente improvifo 
muerto elb noche le hallaron, 
y por cumplir fu palabra, 

decís .'Carlos esmuenoS 
cari. C|ié es aqueíto, Cielo Sanio ? 
Emf/ . i i i racaxatelodiea 

que guarda fu cuerpo^armada 
con el Militar ds-coro, 
que en el fúnebre aparato 
sedebioásufangreheroyca! 
y el redara el desengaño, 
quando llegues á mirarle, 
a ? queá mi piadoso brazo 
debió algún favor su vidaj 
mas el efcño del cafq 
ferá nú mejor teííigo, 
pues yo otra paga no aguardo 
mas , que haver sido su sangre, 
sin ser á eíta deuda ingrato. 

m.ii .Q¡ie dices í- viven los Cielos, 
que desu tyrana mano 
le ha muerto impulso cruel; 
y eo venganza d.ste agravio, 
han de ser Parma,y «1 Duque,-
fu Corona, y fus VaíTallos, 
oy , al furor de mi enojo, 

' de J roya un vivo retrato. 
Cari. Cielo, yo muerto^yyo vjvoí 

qué es esto ? si estoy soñando? 
darme á coaocer no quiero, 
baila avcri.^uar el easo, 

M/irf//. Vete^howbíc^dí « ¡ presencia, 
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TePo» Z^ouñin Moreto, 
^ í cra fl 
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que a no eñir affegundo 
con mi palabra, bolvieras 
o y á P a r m a hecho pedazos. 

Barí Aquí, como Embaxador, 
de m legato me valgo, 
valla dentro de dos horas, 
que fon de mi dicha el plazo, 
responderé cómo Duque 
a tanta amenaza en vano. 

m h . , T ü como Duque en dos h o ^ ^ 
Ewriq. S i , puesdentro de cffe plazo 

havrl dado y^ mi dicha ^ 
a Margarita la roano. 

^Url. La mano? qué escucho, Cielos? 
^ I coraxon fe me ha helado: 

X v i e h a r é (ay de m i ! ) entre eftehielo 
V ' y aquel fuego en que me abraso 5 

Wiíá». So ldados , ratirad luego 

el cuerpo inrehz de Carlos, 
y todos os prevenid 
i dar a Parma un affalto, 
que á Milán no he boWer, 
sin que fus múros tyrtno» 
las ruinas de Troya imiten. 

-Cari. Cielos, fm duda raataroa 
á Tirso por mi enlaTorrc j 
y pues mi primo empeñado 

J s i i a aíTaltar la Ciudad, 
" í ^ s bien que sepa ette enganOi 

quando ayuda a tnidefignio, 
pues el fuego en que me abraso 
íne obliga á seguir a Eniique; 
y aunque me hagan mil pedazos, 

^ - ^ r v a r ^ r q u e Margarita 
de esposa le dé la mano. 
Amor , mi furor alienta, _ 
quede el Duque en etle eogano, 
que no quiero la C o r o n a , ^ 
si ella ventura no a l c a n z o . . 

Mí/.Tomad en hombros el cuerpos 
D'kngolpes dentro del alabad. 

inas qué escucho, Ciclo Santo I 
SoldtSeñor, que dan golpes dentro. 
jdith. Abrid prelto , que eíte caso 

fin duda es algún prodigio. 
Tirí. Ay Dios, que me cltoy ahogando, 
SflW. I. Vivo elta, MilM. Sacadlc luego. 
Stld. 1. Señor, levanta. Tir/. Tytanos, 

qué es lo que quereis de nJi í 
i que a s haiY«i> 

Ajf 

riivíuitiv. , . 
en esta arca? masqué miro! 
con quien eltoy en el campo? 
Señores , no estaba yo 
en la T o r r e de Palacio ? 
Pues quien me ha traído aquí 
desde la cama de Carlos 5 
mas ay Jesús, que me han puclto 
el Vestido de Santiago! 

Uilht. Carlos, p r i m o , q u é decís í 
jirf. Qué dice aqueite borracho í 

yo primo ? pues foy " „ 
So¡5.i.Vaeftco primo os elta hablando, 

que es el Duque de Milán. 
Tir/: Pues el Duque de Milanos, 

qué tiísne que ver conmigo í 
MiS,.. a i é es efto que elloy ^^ ,̂ 
soldados. Wo es primo de vuetlra Alteza 5 

' Tirí- N o , ^ ' 
y friega en ella Laureta, 
y me jabona los trapos. 

fois CaJ.os? T.rjr. Ni Carhno. 
pues como he de ser yo Carlos, 
si se fue anoche á buscar 
un hombre, que ha de librarnos» 
y yo me comí su cena, 
que roe quedé rtbentando, 
V dormí como un lirón i 

M í L . Ciclos, quees efto? queenganO 
ay aqui ? que el no baver viLlo 
desde sus primeros años 
á mi primo, causa aora 
ella duda en que roe halle; 
pues quien sois ? Tir/.Pues no l o v e í 
Ti rso ; el Alcalde dellano. 

m-Qae Tirsos Tirf Pues ay mas Tirsos S 
porque yo roas Tirsos no hallo, 
V e y o , y Tirso el Molinero, 
y Tirso el hijo del Chato, 
y un T i r s o , que en la barriga 
trae Laureta , que son quatro. 

Mil}» Hombre, qué dices í quien eres f 
Tirf- Uno ddtos: ño habro craro í 
Mílaa. Pues quien aqui te ha traído í 
Tir/, Sabe su mellé, fi acafo 

m í por aqui la Ermita 
de San R^oque , n de San Marcofeí 

Mílh. Por qué? T«/.Porque en roLL«S« 
llevan los Millacantanos 
l ella Ermita , y puede fer, 
que con todo eíle jscado 
^ P me 

I 
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/ La misma 
me Ikvcn 3 cantar MiíTa, 

M/ Js . Lite es un limpie viJlano: 
Ciclos, qué puede ser elto i 
Pues cómo aqui te encerraron, 
y te traxeron por muerto i 

T i r / E f l b , señor, eítá erare: 
yo elhba muerto. Milan.Ta muerto ? 

Tir/.Sí señor , que me pescaron 
porque entraba en la prisión, 
y me metieron con Carlos, 
y yo me mori de miedo, 
y reparé de allí á un rato, 
queéftaba en el Purgatorio, 
donde rae dormí en cenando. 

Mitón, T u en el Purgario i 
TH-/.SÍ,pulga havia como un brazo. 
Milán. T ú citabas con Carlos ? 
Tir/. Si; no vé que sd fu criado, 

que guardaba los cochinos, 
y los criaba tamaños 
como fu meílé ? 

Milán. Pues donde le dexañe ? 
lirf. El fe fué abaxo, 

y yo me quedé allá arriba. 
Milán. Donde era arriba, y abaxo? 
Tirf. Vé fii melté una escalera ? 
Míi.Si. Ttrf. Pues por eiJa trepando, 

en baxandola es arriba, 
y en fubiendola es abaxo. 

Wii^» Qiié es elto? Viven iosCielos, 
que es desprecio del tyrano, 
que hace de mi, y de mi gtnte, 
quando me promete á Carlos, 
porque fuspenda mis iras, 
cmbiarme elle villano. 
Deudos , Soldados, y amigos, 
prevemos al alTilco, 
que yo he do fer el pri mero 
que fuba;¿l muro ferojado, 
y antes qile me falte el Sol 
ha de fer Parma un teatro 
de la venganza, y la ira 
con el fuego de raí agravio, 

„^Toci arma. 
Tot'/y. Al arma toca. 
iiUt-ncerijüéie h muro e! campo. 
Tirf. Señor, mándeme qmtic 

este paramento brao.co, 
y jquefte jubón de prata, 

\ que me mit^ el 

Concierna, mift, 
M(/i«.bulvtd ailevar eílcliombre 

dtl modo que le ha embudo, 
que yo vengaré el desprecio. 

rtr/.Señor, que me lleve el diabro 
si rae puedo menear. 

MiÚin. E a , valientes Soldados. 
«IWáj.Ai muro el campo fe acerque. wauĵ u iw aucrquc 
Mf/ Marche ázia el Muro mi campo. ^ 
T / v / - " ^ m e n m e á c u e í t a s . 

dar un paffo. ' 

Tirf. Señores, tómenme á cueítas 
que n9 puedo dar un paffo. 

Hale Carlos. 
Cari La mayor resolución," 

que intentó pecho arrojado, 
ha emprendido mi passion, 
pues trás Enrique me he entrado, 
al riesgo de mi prisión: 
aunque yá denjro del muro, 
campo es eíte,||al llegar, 
defatiarle procuro, 
que he de morir , ó matar, 
si mi t ^ o r no aíTeguro. 

• ^ím-ÉEÍÍÍl ' ^ 
Euriq.Bien se ni'logrado mi intento, 

pues como á escuras armaron 
á Carlos en su aposento, 
todos muerto le juzgaron, 
Y pues de mi pensamiento 
nadie sospecha tendrá, 
ydella el Duque eitá ageno, 
si sabe que vivo eítá, 
yo diré , ó él pensará, 
que fus falta del veneno. 
Lógrense, pues, los trofeos 
de mi piedad , mas mi smor 
malogrará fus defeos, 
pues ya de Hítela el favor 
he d'e perder. Cari. Detenéos. 

E«r.Q.aien es i Carl.No rae conocéis; 
EnWí-Carlos, vos tan prelio aqui? 

Pues cómo á riesgo os ponéis, 
quando yo la vida os di, 
que mi piedad agraviéis i 

Crfrí. Ni se SI la vida os debo, 
ni (í me vengo á arriesgar: 
y es en mi oído tan nuevo, 
que el veniros d matar 
es cumplir con lo que debo, 

Eñriq. Cómo no í yo no os ílevá 
en una caxa por muerto, 
que a vueítro primo (futregue, 
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De Don 
donde IbaU vivo, porque 
de mi piedad fue concierto? 

CarlMo't Enrique. 
^nriq- Pues cómo ha lido 4 
cari. EÍIo no putdo decir: 

folo os dirc , que he venido 
a mataros; y en vivir, 
oada á vos os he debido. 

Efír. Pues yo en qué puedo ofenderos 
Cari. Enrique , en el campo ellamos, 

y pues somos Cavalleros, 
del puelto en que llego 3 veros, 
la obügacion atendamos. 
Vos os venís á cafar, 
con quién yo por dueño ellimo: 
Margarita os ha de honrar, 
no havra en ello que dudar, 
pues lo hiveis dicho á mi primo. 
YíxJa adoro: ella es mi dueño, 

•y fiel Sol roela quitara, 
o las luces le eclipsara, 
ó muriendo en el empeño, 
én sus rayos me abrasara: 
y aunque yo ellaba atrevido 
para assaltarla Ciudad, 
con roi primo apercibido, 
aventurar no he querido 
a efíe riesgo su beldad; 
que aunque en laCiudad entrara, 
y despues y como se muetlra, 

\ sin peligro os la quitara, ^ 
Á siempre la dicha os quedara 

í i ^ l ^ h a V e r l a llamadovueltra. 
" A p o r q u e tener no quiero, 

ni aun la embidia de pensar, 
que pudisteis vos primero 
1 amarla vuetlra , os espero 
p ^ a morir , ó matar. 

/ T ó c u r a e s , y mal segura, 
mas de amor en la entereza, 
no adora , quien no aventura 
tí hacer una locura, 
por lograr una fineza. 

. Y o , eo fin, su imagen venero: 
^ii B'íde fer con vos cafada, 

debeis, como Cavallcro, 
facirro&la a mi primero 
del^ECnazon con la espada. 

"Tore l amor, y la fama 
OS tocaeit i obUgacioPÁ 

\ 

/pues li os publica fu llama, 
I no es bien casaros con dama, 

íjl^iJLfi-eltá en otro corazon. 
A efte empeño os desafio: 
soloellais: vueltro valor 
aqui ha de moltrar fu brío: 
cuidad vos de vueltro honor, 
que yo cumplo con el mió. 

? Carlos, mi primofois vos, 
y tifo por vos me ha empeñado, 
y afsi siento , vive Dios, 
que impofsible ayais dexado 
la conveniencia en los dos: 
que aunque es también íángre roía 
mi tío, en vueitra prisión 
fupo molhar tni hidalguía, 
que era vueftra la razón, 
y Tuya la tyranía. 
Y porque veáis vueltro error, 
fabed, que aunque lo confíente 
roi poco poder , mejor 
viera el Laurel en la frente 
del dueño, que deltraydor: 
y que el venirme á casar, 
ni es ambición, ni es querer.i 
porque os puedo allegurar, 
que es no poder replica? 
á fu tyrano poder. 
Y que á verme vos hablado 
de otro modo , fer pudiera, 
que es reítaurára el Eitado, 
si hicieíTeis lo que os pidiera: 
mas me haveis desafiado, 
y en el campo es afrentofa 
acción, dexar de cumplir 
cni obligación gcnerofaj 
y afsi es preciso reñir, 
y no tratar de otra cosa. 

Cari. Pues qué me podéis pedir, . 
con que este empeño escusémos ? 

Enr.Ya, aunque os lo llegue i decir, 
no ha de escusarsc el reñir. 

Cíírj.Pues qué intentas? E«r.,Qsíe riñamos» 
C«irí.ElIb espera mi valor._ 
hnriq. Effo pretende roi brío, ^ ^ 

aacan las ssp-tdas ^Itiimfo de imu 
tr<ipi£z,a Enrique , jf 

mataros es roi temor. 
Cari. El de malograr mi amor, 

folo prtede fer el laio, 
P i Ertrí 
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primo. carl.Yo no ce he de herir: 
vcltaurate á la caida. 

Ttitiq. Ni yo tengo de reñir 
con quien tne lia dado la vida. 

Citrl. Pues corno fe ha de aju[tar ? 
$nriq. Con que palabra rae des 

ds lo que Ce he de rogar. 
Cari, Si yo lo puedo otorgar, 

no en ello dudoso eltés. 
Inriij. Pues Carlos, yo rae casaba 

con Margarita , obligado 
del Duque, que lo mandaba, 

• '̂̂ eíja dicha no eltimaba, 
por .citar enamorado. 
Mi prima Ellela es á quien 
adora mi pensamiento: 
fi yo consigo elte bien, 
mayor ventura no intento, 
que tus Hitados te den. 
Para poderlos cobrar 
seré yo secreto amigo, 
y mas te podré yudar, 
si al lado de tu enemigo 
me tienes por auxiliar. 

Crfrl. Pues yo palabra te doy 
de dartela por esposa. f ^ 

•Bmiq. Pues fiendo arsi, tuyo soy. t / /1.-
Y yo aíTegurado voy I ^ 

de mi pafsion ametasa»-^' » , / / t ^ -

^^^"Tffff Contad 
l í m ^ r T r o p s c í : det3n la hcridj, J^riq. Luego ella te tavoñ 

I 

Ittr^qTTvliS cómo h ' e ^ refiftic, 
al intento del tyrano, 
fi á casarme he de venir ? 

C4rl. EíTo no lo has de cumplir; 
que presumirlo, es en vano, 
SI a otro medio no fe incita 
nueltra osadía. Eitriq. Y qual es ?. 

Orí . Oye yo vea á Margarita, 
llévame i Palacio, pues. 

EnWq. No quieras, que lo permita 
con tantos riesgos. Cari. Amigo, 
noay riesgos para quien araa: 
fi esta dicha no conGgo, 
no quiero vida , ni iiina. 

Etir. Pues yo a llevarte me obligo, 
íí elta resucito tu amor 
á tan atrevido intento. 

Car!- Qiiilquicra riesgo es menor, 
que cnorit al pensamiento 
de malograr su ftvor. 

Cari. Y por ella libre ettoy. 
I E/jr/fj. Siendo afsi, menos patecá 

el peligro á que yo voyj 
pero mas mi duda crece. 
Si por ella libre eltas, 

f yo la vida no te di? 
¡Cari. Effo despues lo fabras, 
I primo, que no es para aquí. 

nriq- Pues no intento saber mas, 
'rfrTVamos, pues, y el juramento, 

alTegure lo tratado. 
nriq. Mátele fu mismo aliento, 

y pierdi el nombre de honrado,-
quien faltare á nuellro intento. 

áarl. Y o lo juro. í.tiriq. Y yo. 
li arl. Pues vén. i 
\ )entro. Viva Eftela, viva Eltela. 
%nriq. Carlos , el paíTo deten. 

:arl. Q j é es esso ? 
Oye fe revela 

^ el Vulgo para tu bien. 
Tanto tu muerte hafentido, 
que fegcin lo que parece, 
aclama á tu hermana. 

Url.Y crece en Tus acentos el rnidoé 
)entro.Viv3 Ellela. Esy.Eíte rumor, 

Carlos, la ocafíon me adquiere 
de poder darte favor, 
por fi arriesgado fe viere 
en Palacio m valor. 

:4r.Qyé favor?E»r.Qije te acredita^ 
que aíTegura tu persona, 
quien tediará á Margarita, 
y te pondrá la Corona. 

Cari. Primo, el Cielo lo permita. 
E«r. Vén, que tuya es por herencia; 
Zíirl. Al Cielo el tyrano obliga. 
Inr. Contra si es su diligencia. 
Zarl. Pues>lc acuso fu conciencia, 

biensUtrsycionlccaíliga. yanfei^ 
Guardas, ifteU , LaurtM, ' t r ^ 
— J Marv^a. XZ—. 

I . Aquesto nos manda el Daquc^ 
SUrg. Pues qué culpa havrá tcaido 

mi prima en los alborotos 
del Vulgo , eftiodo conmigo, 
para prenderla mi padre í 

Ejífi. Señora , fi el llanto mió 
puede mover cu piedad, 

ya 



V J Í , , — " D c DO» 
Vi queirtiiherÉanoíie perdido, 
s é amparo de mi inocencia: 
porque el prenderme es indicio 
de quererme dar la rouejce, 
como á Carlos. Mírs-Daeno mío, 
quien affegurar pudierá 4?. 
áEttela de que estas V I V O ! 

i r ^ A y señora i por las Llagas 
de mi Padre San Francisco, 
que no tiosdexes 
assi Ueves bien prendido 
todo quanto te puQereS, 
V assi prendan en si mismos 
los claveles de tus labios, 
las almas, los alvcdrios; 
y afsi prendada te veas 
5 c un^dueño como un Narciso. 

M . A l p a f f o q u e lo defeo, 
r no sé como resülirlo. 

donde me lleváis í 

T ^«r Al n o , por amor de Chrilto. 
M S A y p A m a l m i p a d ^ 

v f t e / q u e yo rdicuo 
interceder con mi llanto 
portamocencia.L.«r.Blíopido. 

e / / . Y I sé, que voy amone 
nada en fu rigor conho. 

l 4 » r . N o nos hagan mucho mal, 
fi h a n de matarnos, por Chriílo. 

' ' p í W . Ya están presas las cabezaíW 
d e l m o t i n , . y fu " i t i g o 
dará escarmiento a losotros. 

U m . Padre, señor, fi eíTo ha fido 
atrevimiento alevoso 
de eObs hombres , fin motivo 
de mi prima, por • 
la prendes, con tanto indicio, 
de que fu muerte procuras í 

Vuq, Margarita, los delitos 
i e t a n grave empeño , hacen 
por conscqucncia de el mismo, 
cómplices los inocentes: 
yo no intento dir calbgo 
i Eltela, fino affeguro 
m\ Corona, Ello íinjo, 
pprque yá rauestg fu l i íPi^®» 

29 
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folo falta al temor mio 
fu muerte, para qdedat 
fm el rezelo en 

M4r5. Pues, señor , que puede Eltali 
hacer, eílando conmigo? 

que eltán presos ? DKq. Margarita, 
en vano intentas fu alivio: 
no ay en la razón de eltado 
piedad, ni yo la permito, 
parma ella toda rebueha: 
a la puerta mi enemigo; 
al msdio de defenderla, 
ningún rigor es it^digno. 
No sossiego en su detens», 
y folo a verte he venido, 
para decirte, que luego _ 
que buelva Enrique tu primo, 
te has de desposar con el, 
porque no tenga motivo ^ 
el de Miian , en su empeño, 
de esperar casar contigo. ^ 

Mrfre. Que es lo que dices , senorS 
vu casarme con mi primo í 

í Dttfl. Afsi lo he determinado. 
m Í . Pues l i l i qué aspiras? 
DM Noaspiro mas que á la feguridad 

de mi Eftado, y mi dominio. 
Ello ha de fer , y tan luego, ^ 
aue ya pienfo que ha venido, 

m n - Válgame el Cielo! que e s c u c l ^ 
A m o r , sin alma respiro: 
sin remedio perdí a Carlos, ' 
por facarle del peligr^ 
Si buelveluego mi padre? 
si havra venido mi primo ? 
cómo podré defenderme _ . 
de elle émpsño? ay Carlos mío, 
fi tu vieras efte riesgo 1 
qué mal hizo , que mal hizo 
mi piedad en alexarse 
d d amparo de tu brío l 

Ií ^ de mi 1 qué he de perderte ? 
quien te llevará el aviso í 
decídselo penas raías: 

,, buscadlc, ardientes fuspiros: 
I O si tais trilles palabras 
I \ nesaífen a fus oídos! _ 
I ^ u c p a « f c UsU?v| «Iviento,^^^ 
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^ c c r t a r puede el canutio; 
piro r o podrás oírme, 
porque es para mas nurryrio, 
müy cerca donde teíiento, 
inuy lexos donde te miro. 
O tyranii de amor! 
pues en el alma eíta al vivo: 
si allí le tengo con ojos, 

que ha de eflár (in oidos l 
" H j z u n milagro, D.-idád; 

y pues en este diitrito 
le tengo, para mirarle, 
eílé también , para oírlo: 
óyeme , Carlos. ^ 

sale Cari. Si haré. ^ ^ 
Mdrg. Valgame el Cielo! qué miro? 

Carlos, señor, pues tu aqu 
3 riesgos tan c3onocidosí\ 
tu aventurando lá vida 
íin duda yo lo imagino: 
es cierto , que eres tu 5 ' 

Cari S i : y íblo por eíTo mismo'; 
porque un desdichado, nunca 
se aparta de fu peligro. 
Y o soy, bella Margarita: 
y o infclice, que he sabido, 
que yá ha dispueíto tu padre, 
que te cases con tu primo. 
Y o soy , que vengo I morir, 
primero que consentirlo; 
o no soy y o , pues lo supe, 
y pode quedarme vivo: 
mas fi vivo, es sobmente 
con el aliento preciso, 
que me ha dexado el amor, 
para poder reGttirlo, 

tiitrg. Pues qué refiílencia puedes 
hacer tuea tanto peligro 2 

Cari Pára su poder. ninguna; 
pero muclia á tu alvedrio: 
y elte es el riesgo, que temo, 
que aunque es tyrano mi tio, 
mas roe atlombra un sí en tu labio, 
qttccn mi garganta un cuchillo, 

iíií'^. Pues Carlos, como pretendes, 
íjendo su rigor preciso, 
que y o pueda refiíHrle i 

he de hscer, quando me miro 
sin rcfiítencia á su enojo? 
Yss fu violencia no hasvifte? 

-írf misma Conciencu 
'O t í ^ : 

knáéí _ 
qué he de intentar Comra d] j , 
que pueda fervir de alivio i 
m tu puedes defenderme, 
ü tienes el riesgo mismo, 
n no aiíadir el del tuyo 
al trilte dolor del mió. 
Buelvete,Carlos, por Dios. 

Cari. Ay infeliz, qué esto has dicho? 
iÍArg. Carlos, que mi padre viene: 

vete , vete. cari. Yá el peligro 
es menos, que imaginado: 
yo no tengo por alivio 
escusarme deste riesgo, 
fi el de casarte imagino. 
Venga todo su poder, 
que á morir contento aspiro, 
diciendo que soy tu esposo. 

Marg. Vete por Dios, Carlos mió, 
cari. Primero me haré pedazos. 
Marg. Pues suspéndalo el retiro: 

£ n eíTapieza, quepafla 
al quarto , donde tu mismo 
eíluville preso , puedes 
retirarte;y fi al defignio 
de mi padre yo no puedo 
refiitir, ó al de mi primo, 
entonces faldras, y entrambos 
mocirémos con alivio. 

Cari. 12ÍIo aceto. 
Marg, Vete prefto. 
orí.Valedme, Ciclos DivinoJ. vafe, 
^ Salen el Duque, criados, y tirfo 
X^ armado. ^ 
Duq.Q^é es elto? quien fue el tyrano, 

que emprendió tal osadía? 
I. Señor, el Duque te embia 

de su campo este villano, 
que donde embiar penfalte 
el cuerpo de Carlos, iba, 
y fu furia vengativa 
picnfa, que k dcsprcciafics 
con eíla burla, c mienta 
dír afTalto á la Ciudad. 

Dttqn Élto puede fer verdad ? '' 
quien me ocasionó efta afrenta? 
Carlos no fue? 

T/r/ . Señor , no, 
que el vio entre unos camaradas 
sus cadenas desatadas 
y por D i o s que Us Uo. 
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De Don 
t>aq.Q^¿ dices, nedo } contigo 

no estaba el traydor inhel i 
Tfr/ ;Señor, yo estaba con él, 

mas él no estaba conmigo. 
Duq. Si contra mi algún delito 

en eftos engaños huvo, 
por qué contigo no eltuvo 5 

Tirf. No -le parecí bonito. 
Vnq- Pues donde Carlos fe fue, 

SI eftabi contigo aca? 
Tirf. EíTo Carlos lo dir3, 

busque á Carlos fu mefté. 
Vuq. Pues como ( elto he de apurat) 

ce llevaron? Tirf. Fue razón; 
tengo buena condicion, 
y soy fácil de llev«. 

Vuq. Delle fimple, lo que palTa 
no he de poder inferir. 

Tir/". Señor, yo no sé ingerir, 
sino las parras de casa. 

Vuq- Armarte no havias fentido, 
ni vírte llevar despues ? 

jirf Lo que yo fiento mas, es 
lo que aprieta elle vellido. . 

Díifl. O este engaño he de faber, 
¿ h e de pérder, "pues me acaba, 
el juicio. Tirf. Y o no penfabi 
que effo estaba por perder. 

DHíj.Uaroadme 5 Enriqne al inftantc, 
traydores. Tirf Si esso eí por mi, 
yo diré lo que ay aqui, 
sin que culpes ignorante 
a estos pobres mentecatos, 
y no te desacomodes. Duq-Oü^ 

tirf. Me han llevado á Hsrodes, 
y roe buelven á Pilatos. 

©KA, T e burlas de mi poder, 
villano, loco , traydor? 

Tír/.Tén, por Dios, que ello , señor, 
no es mas que m"i parecer. 

Dtiq. Echad por una ventana 
áeíle fimple, U4rg. Gran señor, 
por qué roueítras tu furor 
con rudeza tan villana ? 

"Duq. Margarita, hija , elle engaño 
ha de ocafionar la ruina 
de mi Corona , imagina 
fi Gento bien tanto dafio. 

Si a Carlos hallaron muerto, 
fácil es de averiguarse» 

üuq. Eífono puede dudar fe, 
que Enriqui le vió, y es cisrto. ^ — 
Cielos, yo le vi cenar, 
y beber le vi el veneno, 
• r defta fospecha agéno, 
e Vi despues acostar. 

Mis fi los que á armar le fuero» 
hicieron tal desvario, 
como por precepto mió 
con ía obscuridad lo hicieron, 
lor Carlos, á elle villano 
levaron , que eílaria dormido? 
^las fin duda fi ello hi fido, 

que aun Carlos eítá allí es llano. 
Uarg- Señor, delta confufion 

prettó tu duda faldrá. 
Daq. N o , hija , que Carlos eftl 

dentro de aquesta prisión. 
Mrfr^.Ay de m i ! pues ya no es muerto ? 

qué es lo que dices, ftñor ? 
Dflfl. Muerto en ella por error 

le déxó Enrique, esto es cierto, 
"y aora lo he de saber, 

que allí fu cuerpo hi de ellár. 
lAarg. Ay infeliz, que al entrar a f . 

aqui á Carlos ha de ver ! 
Señor, séñor, donde vas ? 

Duq- A averiguar elle engaño. 
Mítr^.Mira,señor,que ay más daño/ 

que el que imaginando eítas. 
Dwíj.Qyé daño?á verlo he de entrar. 
Alíirg.Señor, lo que has presumido, 

sin duda verdad ha sido, 
porque todo oy , al paffac 
por elle quarco, parece 
que i Carlos he visto en el, 
que con aspedo cruel 
amenazando, fe ofrece, 
a quien la culpa ha tenido, 
de su muerte arrebatada, 
y aunque no ofenda fa espada, 
tu muerte en ella he temido; 
mira que aquella ilusión 
amago ha sido del Cielo. _ 

D«^.En mi no cabe rezelo, 
entrar quiero en su prisión. 

Marg. Señor , a d v k r ^ : - ^ A 
Duq. Qué qaieres ? ÍCfrlos^ 4t Pmf» 
C4W. Y á e s t o no tiene remí* 

morir matando es el ipedio. 
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' fJíiíWít 
Milis- Qiie entren criados,y esperes 

a su aviso. Duq, Es cob'.if'Jia. 
Wíí'g.m le Í3«lla: ya no respiro, ap, 

jLmrAr el Duque, empuña caries 
ta espada. y 

D«£].Va]game el Cíelo ! qué rairo.S / ' 
liorobta , ilusión, fantasía, 
qué me amenaza tu ejpada . 
mi Corona í fi es prcciso:u V 
H i j i , verdad fue tu aviso. A 

l^arg. Cielos, yo eltoy aíTorabrada. 
Carlos es,Carlos, qué intentasí 

Señor, de aquí te retira, 
que ofendes al Cielo, mira., 

Vuq. El eorazon me amedrentas: 
sin aliento elloy. Marg. PdeVpadre^ 
ellos affombros huillos. 

Tir/.Qué aiTo^bro! que eftc es Carlillos, 
por Ja 1, ghe de mi madre, 

Duq Criado?, ola , venid: 
mal mi temor le reprime. 

Cari. Ciílos, por muerto roe ticnej 
pues valga me aquelle ardid. 

Crirfrt Qijées lo que m a n d a s , s e ñ o r ^ 
ti);q.,l,U-gid toá^s preílo , entrad, 

: ^ tüdo este {̂ •aarto mirad. 
'"̂ y eífo es peor. 4p. 

lÍ«)tiC3d presto. 
v.^r-Z^f íro unos. Viva Efíela, 
• •'^^'^l^tros. Viva el Duque de Miün, 

Duq. Mis daños creciendo van. 
M4r¿. Elte rumor me consuela. 

Sa'e E^nriqpe. 
Inriq. Seúor, íi la vida eRiroa'^' 

por ultimo bien la guarda 
del foror de tu cntmigo, 
á quien con traycion tyrana, 
de los f),irejales' de Carlos, 
hs familias conjuradas, 
por las puertas, qm; han abierto, 
entran saqueando á Parma: 
( y 9 he iido quien Jas be abierto, 
valiéndome d îtca traza ) 
a Jfl ' ígre , y fuego la ILvan, 

Vnq Ha Ci-los! suerte tyraoal 
Marg H i Cielos! dichosa suerte I 
Vitf. íinriquc , entra presto,y saca 

í lisiirla de la prisión, 
por si su furor se ataja 

Concicmií aatft. 
con su presencíai 

2nriq.Yi voy . 
Dentro el de MilhU' 

•lííí/.íí». Entrad fin reservar nada-, 
á Sangre^ y fyego el Palacio. 

H i fortuna deSdichradai 
SMe el de Miihtj Soldados con espadasi 

. y rodelas. 
' Milm. Si ê  muerto Carlos, á Troy» 

imite en su incendio Parma. 
^ Duq. Ya aqui no ay otro remedio^ 

pues me miras á tus plantas, 
portraycion de mis Vaffallos, 
esto por triunfo te basta. 

Milm. La traycion ha íido tuya^ 
^ueesta Ccrpns usurpabas 
á mi pi;imo 1 líónde est5 ? 

Diiq> Aqui mi mayor desgracia 
es no poderle dár vivo. 

MíiSí. Luego es muerto ? 
pues que aguarda mi furor? 
matadle luego, 

Mrfrg. Tened , tened las espadas, 
que fi c3 dar ^Carlos vivo 
vuestras violencias ataja, 
yo daré á Carloíí^íii^^n.Qüé dicesl 

írfí-^/Qje aquí está 
/fíe Cari. Y el alma 

entregando á Margarita, 
con la mano, que la enlaza» 

Entiq. Y aqui cüá Estela tambieD, 
dando la mano á quien gana 
por su sangre este trofeo. 

CatI Yo te cumplo mi palabra. 
iauref. Y aqui.esta también Laureta» 
Tir/. Ay Laureta de raí alma 1 

mira á Tirso hecho un San Jorge, 
Lauret. T i i s o , al instante me abraza» 
Tirf No te roe acerques á eíTo, 

que podré matar la araña. 
MHan, Pues aclamad todos luego 

á Carlos, Duque de Parma. 
Todos. Viva Carlos. 
Cari. Y este exemplo 

dé escarmiento á los'que tratan ~ 
de hacer secretos dtlitos, 
pues fi ciutelas los callan, 
ia misma Cof'ciencia acusa» 

r I 
es ci ttstigo del Alma. 

miUnt/f en S(fkf?tu{tam Ulininnladelr Unu Cru'i.'Cálle ÜU Ru*. 


